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EL MOTÍN 
P R E C I O S D E S T T S G I R X P A I Ó I S R 

Madrid y provincias, trimestre ! ,50 pesetas. 
—U)'r~mar v Extranjero, !0 pesetas año.—Nú-
raoi . -e l to , SO céntimos.—Atrasado, 25.— Co-
rresponsales, 25 números, l s 5ü pesetas. 

LOS CRÍMENES BEL CARLISMO 
£ 5 folletos.— 8í5 £¿ ta i in?Q!S uno. 

Colección completa, 5 pesetas fran-
ca de pó te y certificada. 

Para los suscriptores á E L M O T Í N A 

10 céntimos, c?.rgándoles únicamente 
el certificado. 

Pueden pedirse sueltos. 

¿Por qué causa, después de haber 
anunciado que la colección se daría á 
dos pesetas, se vuelve á cobrar por ella 
el precio primitivo? 

—Por esta sencillísima; creí que al 
precio aquél se venderían muchas colec-
ciones, siendo, por lo tanto, mayor la 
propaganda, y no ha ocurrido así. 

Vuelvan, pues, las cosas al ser y es-
tado que tenían, y los bibliófilos, únicos 
que compran libros en España, que los 
adquieran á su justo precio. 

LO DE LOS SELLOS 
Sabadell.—Fabian Palasi, o f rece para lo 

de ios sellos 5 pesetas. 
Oliva de Jerez.—-Juan Estebez, id. 5. 
Patencia.—Ramiro Alvarez , id. 5: 
Lugo.—Victorino Castro, id. 5. 
León.—Enrique Zotes, ent regó 5 pesetas. 
» Eleuterio González del Palacio, id. 5. 

"EÑ~SERIO Y EN BROMA 
E P I S O D I O S A N T I C L E R I C A L E S 

No, 110 puede negarse que la cosa ha 
tenido gracia. 

Allá por el año 73, con menos edad 
que ahora, ¡ay, bastante menoe!, pensa-
ba yo exactamente lo mismo que hoy 
respecto á que debía combatirse en to-
dos los terrenos á los curas, por ser ori-
gen y base, autores y mantenedores de 
la guerra civil, amén de enemigos de-
clarados del progreso. 

Y por esto, y por comer de paso á fin 
de tener fuerzas y vigor para moralizar-
los, pues ya sentía barruntos de que eso 
que llaman ios creyentes Divina Provi-
dencia me reservaba para esta misión ci-
vilizadora, dime á escribir episodios de 
la campaña, en forma re presentable, en 
verso todos, y en los que figuraba siem-
pre como protagonista un ministro del 
Señor do la especie carca y bandolera. 

Enjaretados en pocas horas y sin aso-
mos de conciencia literaria, guardá-
bame bien de cubrir los episodios con 
mi desconocido nombre, y eso que los 
aplausos del público eran para animar, 
no digo yo á un principiante, á genios 
avezados á recibirlos á espuertas 

Cae la República, y yo, que en nada 
liabía contribuido á su derrumbamien-
to, pues, como relato, dediquéme du-
rante su breve y accidentada vida á 
combatir desde el teatro á sus enemi-
gos, creíme el más obligado á trabajar 
por su restauración, y engolfóme en po-
lítica, sin abandonar, por supuesto, á 
mis amados presbíteros, si bien trasla-
dé su moralización desde el teatro al 
periódico, olvidándome por completo de 
ios esperpentos supradichos. 

Pero estrena ahora el P. Sarmiento 
su drama La Marquesa en el teatro 
Principal de Valencia, prohibe las re-
presentaciones el gobernador civil, y 
súbito brota en mi cerebro la idea de 
reanudar mis campañas teatrales contra 
los verdaderos causantes de todas las 
desdichas de España; mas al caer en la 
cuenta de que me falta tiempo para ello, 
exclamé en un arranque de conmovedo-
ra tristeza: «¡Oh, quién hubiera guarda-
do aquellas obras maestras de anticleri-
cal propaganda!» 

Un rayo de la clara luz de la esperan-
za viene á iluminarme apenas digo esto, 
y revuelvo libres y papeles, suplico á mi 
memoria que pe digne acorrerme, y ¡oh 
felicidad inesperada! ¡oh prueba palpa-
ble de que está decidido en las alturas 
que yo ayude esa propaganda!, tropiezo 
con dos episodios, los titulados Dios, 
Patria y Rey, y ¡Ojo al Cristo! Los leo, 
IJ1 amor de padre me ciega, y á los .27 
aüos encuentro en mis hijos perfeccio-
nes que no había sospechado, y me de-
cido á exhibirlos con mi nombre. Copio 
el primero á toda prisa, lo envío á Va-

lencia. y á los seis ó siete días recibo 
este halagador telefonema: 

«Nakens. Redacción M O T Í N . Dios, Patria 
y Rey, gran éxito. Dos o r e j a s . — R o d r i g o 
Soriano, Vicente Blasco Ibáñese 

¡Oh, contento! ¡Oh, revelación hermo-
sa! ¿Con que mis episodios merecían, 
en opinión del público del teatro Prin-
cipal de Valencia, ser sacados de la os-
curidad en que por más de un cuarto 
de siglo han yacido? ¿Con que aquellos 
buñuelos que yo confeccionaba como 
quien hilvana, resultan escritos con va-
lentía y corrección, según ha dicho aho-
ra un importante periódico valenciano? 
¿Con que todavía pueden sus frases le-
vantar el espíritu liberal y hacer rugir 
de ira al carlismo?... ¡Oh poder del 
genio! ¡Las obras que él produce, son 
eternas, inmortales!... Como el vino, ga-
nan con los años. ¡Ah! 

(Permitidme, amados lectores, que 
me esponje orgullosamente en este pa-
réntesis, que maldita la falta que hacía 
aquí.) 

Emocionado, loco, fuera de mí, agarré 
las cuartillas, mandólas á la imprenta, 
compusiéronlas, y hete ya á mi Dios, 
Patria y Rey impreso, deseando que las 
compañías de verso lo pongan en escena 
lo antes posible y las de aficionados las 
imiten, para ver si los liberales se ale-
gran, los carlistas se indignan y los 
curas trabucaires rabian; y aun pudiera 
ser que en algún punto contribuyeran á 
encender las nobles pasiones de la de-
mocracia, cubiertas con la ceniza de la 
indiferencia desde tanto tiempo hace, y 
abrasar de nuevo los corazones de los 
buenos, animándolos para combatir al 
enemigo común. 

Y como en muchos asuntos el caso es 
empezar, he impreso también el episo-
dio /Ojo al Cristo/, de más efecto aún 
que el anterior, por cuanto coloco frente 
á frente á un cura tal como deberían 
ser todos, desinteresado, tolerante y hu-
mano, y á otro, que es como casi todos 
son, intransigente, avaricioso y carlis-
ta, resultando del contraste escenas có-
micas de primer orden (¡alábate, Pepi-
to!) que entusiasmaban al público ael 
73, y que enloquecerían más al de hoy, 
porque, como existe más fanatismo, más 
farsa y más hipocresía que entonces, re-
sultarían los tipos de más actualidad y 
con más relieve. 

Y para que no se me crea bajo mi mo-
desta (?) palabra, copiaré un trocito de 
la escena más colosal de la obra, con 
serlo todas tanto. La situación es esta: 

El cura carlista ha insultado al que 
no lo es, mientras se prepara á fusilar-
le, y el otro, que lo ha oído con mucha 
calma, le responde de esta manera: 
D. F E R M , A u n q u e satisfecho estoy 

de lo fiel de ese re t ra to , 
escúcheme usted un ra to , 
verá también lo que soy: 
Un cura, que no creía 
que su misión en la t ierrra 
fuese predicar la guer ra 
á la g rey que conducía , 
sino mantener la luz 
de la antorcha car idad 
que nos legó en su bondad 
Aque l que murió en la cruz. 
Un cura, que está indignado 
de ver que ot ros que lo son 
cubren con la religión 
un par t ido deshonrado, 
y que pe rdona y disculpa 
á muchos que la abandonan, 
po rque los que la p regonan 
y no ellos, t ienen la culpa. 
Un cura , que s i empre ha hecho 
de su ministerio alarde, 
mas h o y se esconde cobarde 
bajo de este humilde techo, 
cual si este ropa je santo 
de los siervos del Señor 
fuese hopa de deshonor 
manchada de sangre y llanto. 
Un cura, que si c r eye ra 
en el t r iunfo del carlismo, 
cogiera un fusil h o y mismo 
y á combatir lo saliera; 
porque los carlistas son 
los únicos que rebajan, 
al par que ofenden y ul t rajan, 
nuestra santa religión. 

D . ANT. ¿Te a t reves á condenar 
una guerra sacrosanta? 

D. F E R M . La guer ra nunca fué santa; 

dice el quinto: «no mata r» . 
D . ANT. ¿Una guerra que defiende 

Caixal, ilustre prelado? 
D . F E R M . Ese obispo ha reba jado 

lo que enal tecer pre tende. 
D. ANT. ¡Que tu lengua infame, impía, 

lo ul t raje de esa manera! 
D . F E R M . ¡Si el Papa lo defendiera , 

al Papa condenaría! 

¿Eh, qué tal? ¿Se explica que el pú-
blico rugiera de admiración al llegar 
aquí, y que pidiera, no la cabeza del 
autor, sino toda su persona, que nunca 
tuvo el honor de ver en las tablas? ¡Vaya 
si se explica! Pues bien; no obstante el 

gran éxito que este episodio alcanzó, 
tampoco me propasé á darle mi nombre, 
que ahora le doy enternecido. 

También he encontrado otro episodio, 
el titulado Y dice el sexto mandamiento, 
en el que hace, como es consiguiente, el 
gasto un cura carlista. Lo están compo-
niendo y será impreso en la próxima 
semana, más para evitar quebraderos de 
cabeza al erudito que dentro de tres ó 
cuatro siglos pudiera encontrarlo y em-
peñarse en saber quién fué su autor, que 
por creer que hoy, dada la mogigateiía 
en moda, pueda representarse. Figuran 
en él una muchacha inocente de quien 
un cura facineroso está enamorado, una 
beata que ayuda al cura en sus preten-
siones, y un niño de la Juventud católi-
ca que á su vez persigue á la chica; y 
excusado es añadir que, á menos de fal-
sear completamente los caracteres, la 
obra tenía que resultar, como ocurrió, 
un poquito picante; y al decir un poqui-
to, tal vez peque de modesto en demasía 
ó de excesivamente pudoroso. 

No sé si encontraré algún otro episo-
dio del corte de los apuntados, pues, 
como representarse, se representaron al-
gunos más, y siempre con gran éxito, 
dicho sea sin levantarme ningún .falso 
testimonio; auuque si no los encuentro, 
con esos tres, y el célebre ¡Alza pilili! 
que corre impreso, y El primer aniver-
sario, que también anda en letras de 
molde, bastan para patentizar tres cosas: 

Primera: que no andaba yo muy mal 
de condiciones, al comenzar la vida, pa-
ra haberme dedicado al teatro. 

Segunda: que como este género lite-
rario es el único que da dinero en Espa-
ña, como negocio me habría tenido más 
cuenta cultivarlo que no meterme en po-
lítica redentora sin aspirar á ninguna 
clase de medro. 

Y tercera, (v es la que me importa de-
jar bien sentada) que mi campaña contra 
el clericalismo data del tiempo aquel en 
que comencé á emborronar cuartillas. 
Amaba ya entonces la libertad con tal 
vehemencia, que no desperdiciaba oca-
sión alguna de combatir á los que con 
más furor y más constancia la odian; 
habiendo aumentado éste mi batallador 
anhelo á medida que he visto á liberales, 
demócratas y republicanos transigir, por 
temor á que los tachen de impíos, con 
los que detuvieron á España en el cami-
no de su regeneración, y han acabado 
por hundirla en el lodazal de todas las 
vergüenzas, en las negruras de todas 
las ruinas, intelectuales, morales y físi-
cas; ruinas de que no saldrá y lodazal en 
que tal vez se asfixie, si no tiene pronto 
un arranque de esos que elevan, engran-
decen y dignifican á los pueblos. 

JOSÉ N A K E N S 

La España salvaje 
José Salinas García, apreciable católico que se 

había fingido sordo y ciego para pedir limosna en 
las inmediaciones de la Catedral de Málaga, al 
sentir el toque de gloria cargó una pistola vieja 
con pólvora y fragmentos de cristales, y al dispa-
rar entusiasmado por l;t giala noticia, causó siete 
heridas á José Sánchez Sánchez. 

Un joven, al disparar una pistola el sábado en 
Málaga, regocijado por la resurrección de Cristo, 
se atravesó con el proyectil una ruano, siendo con-
ducido en grave estado al hospital. 

Una bala entró en el tranvía r:úm. 14-, que pa-
saba por el Arroyo del Cuarto, en Málaga también, 
rompió una de las persianas, destrozando una de 
las baretas, y ya sin fuerza dió en las espaldas de 
un pasajero, al que causó una contusión. 

Una caterva como de UIÍ centenar de chicos, 
recoirió ul sábado las calles Áe Tarragona golpean-
do con mazos y piedras la^ (puertas produciendo 
un ruido infernal y fingiewl) matar ¡Jueusl 

La Correspondencia de respaila, católica á ma-
chamartillo, hablando de I: romería á la Cara de 
Dios: 

«Triste es tener que decirlo; pero habrá que 
pensar en suprimir el pretexto de tanta y tanta 
borrachera como empieza por la mañana en la 
plaza de Afligidos, y se pasean después casi todo 
el día por Madrid, constituyendo un espectáculo 
indecoroso.» 

Murmullos, gritos, carreras, desmayos, acci-
dentes, contusiones, pérdidas de objetos... todo 
esto se produjo el Viernes Smto en la procesión 
en Sevilla, cundiendo el páa;co entre millares de 
personas, y todo porque los hermanos de las co-
fradías de la Carretelia y Virgen de la Soledad, 
acurdadi'S como de costumbre, y salvajes cual 
corresponde á los que se vi; ten ile máscara en 
prueba de religiosidad, habíanse trabado de pa-
labras por quién habría de dejar paso, concluyen-
do en coces, golpes de cirio ó bofetones que re-
clamaban árnica. 

¡Y viva la religión! 

p u n t o de v is ta , las unas cont inuac ión de 
las o t ras , p o r q u e d e la re l igión se hace 
comercio como de t a n t a s o t r a s cosas, y ya 
de las proces iones en Sevi l la , en Murc ia y 
en o t r a s var ias c iudades , las a u t o r i d a d e s y 
los cor responsa les hacen u n a p r o p a g a u d a 
seme jau t e á la que emplean c u a n d o se t r a t a 
de u n a Esposic ión ó de o t r a fiesta por el 
est i lo . 

L a s procesiones son mot ivo de v a n i d a -
des, pug i l a to e n t r e gen t e h ipócr i t a ó f aná -
t ica, r ec lamo p a r a f o m e n t a r las i ndus t r i a s , 
p r e t e x t o p a r a una dis t racción más ; todo, 
menos manifes tac ión de una fe senci l la , 
s incera y r e spe tab le . 

D e s p u é s de t a n t o s sermones , de t a n t a s 
ceremonias , de t a n t a p ro tes t a do a r r e p e n -
t imien to y de t a n t a s humil lac iones , a l vol-
v e r á la v ida ord inar ia , la gen te , l o s 
gob ie rnos y los pueblos s ignen cada cua l 
su camino, sin q u e se s ien ta la menor 
inf luencia en las cos tumbres . 

Sólo las pe r sonas modestas , s a n a s d e 
corazón y s i n c e r a m e n t e piadosas , s ien ten 
n u e v a v ida al poner el pensamien to en los 
mis ter ios de Ja S e m a n a do P a s i ó n y a l 
p e n e t r a r s e de los pr inc ip ios v e r d a d e r a m e n -
t e r e d e n t o r e s y consoladores p red i cados 
po r Je suc r i s to ; pe ro la masa genera l no 
t i ene de la religión más q u e u u a idea 
mecánica , y lo mismo se da golpes de pecho 
al pie de un confesonario, que as is te con 
gus to á oir una func ión de la Mar i an i , y 
m á s si es a lgo escabrosa . 

J e suc r i s t o r e p r e s e n t a b a p r i n c i p a l m e a t e 
la paz, la c a r idad y la jus t i c ia ; y si bien los 
gobiernos lo ce lebran , a u n q u e con d i fe ren-
cias en la l i turgia y en los Sacramentos , 
la f u e r z a y la i n t r iga con t inúan hac i endo 
un g r a n pape l , y se r e p a r t e n los pueb los y 
los te r r i to r ios con el mismo desenfado como 
se podiáu r e p a r t i r en los días del I m p e r i o 
romano . 

No se r e sue lven los confl ic tos po r p r i n -
cipios de jus t ic ia , siuo por r azones políti-
cas; y aho ra mismo, en Af r i ca , en As ia , en 
o t r a s va r i a s p a r t e s del mundo , el de recho 
del más f u e r t e se e je rc i t a con t a n t a insolen-
cia como en los d ías an te r io res á J e suc r i s t o . 

Los filósofos, los moral i s tas , los h o m b r e s 
t emerosos de Dios escr iben, t r a b a j a n , p ro-
t e s t an ; pe ro cada d ía se i n v e n t a n a r m a s y 
proyec t i les que hacen las g u e r r a s más te -
r r ibles ; los p re supues tos de G u e r r a y de 
Mar iua t r a e n agob iados á los pueblos , y 
hoy el m u n d o es u n inmenso campamento .» 

Este artículo de El Correo, católico, 
apostólico y romano, ó no quiere decir 
nada, ó dice esto: 

« E L M O T Í N triunfa en toda la línea. 
La religión no es hoy más que un con-
junto de aparatosas prácticas exteriores, 
que ni hace buenos ni justos á los hom-
bres ni á las naciones, pues para nada, 
absolutamente para nacía influye en las 
costumbres ni en los sentimientos, y, por 
lo tanto, sólo sirve para empobrecer, 
enervar y perturbar los pueblos.» 

Y es que Ferreras, cuando no piensa 
en lo que particularmente le interesa, 
suele pensar muy bien. 

Aun cuando esto es tan claro y evi-
dente... 

Lo div inoj jo humano 
« H a n t e r m i u a d o las fiestas re l ig iosas y 

comienzan las p ro fanas , s iendo, b a j o c ie r to 

En el convento de María Inmaculada, que se 
construye en la calle de Castaños (Bilbao), ha 
prohibido la Superiora á los obreros cantar can-
ciones alusivas al Chapa, fundándose en que no 
es lícito, en lugar que se destina á casa de Dios, 
ofender á tan augusto señor. 

A p u n t e m o s esto en el libro de cuentas 
corr ientes abierto á las Ordenes religiosas, y 
el día que una par t ida carca se eche al cam-
po, exc lamemos todos, uniendo la acción á la 
frase: «-¡A los conventos! ¡A los conventos!» 

Y una vez en ellos, que el amor á la li-
be r t ad nos inspire. 

A UN PRELADO 
El obispo de Pamplona ha dicho al 

director de El Porvenir Navarro, que 
la causa de la pérdida de la República 
del 73 y la dificultad para que ^vuelva, 
estriba en la falta de creencias religio-
sas de los jefes republicanos, y en que 
republicano ha llegado á ser sinónimo de 
ateo. 

Voy á decirle á ese obispo varias co-
sas. 

1.a Que la República se perdió, no 
or lo que él dice, sino precisamente por 
a contrario; por no hab er metido en la 

cárcel, para fusilar después al que lo 
hubiese merecido, á los obispos, canóni-
gos y curas que trabajaban por don Car-
los. 

2.a Que está mal enterado respecto 
á cómo piensan en religión los hombres 
importantes del republicanismo; por ca-
da uno racionalista, hay una docena ca-
tólicos, y de los que practican, que es lo 
más grave. 

3.a Que tampoco es cierto, y esto sí 
es triste, que republicano sea sinónimo 
de ateo; si lo fuera, ya tendría la nación 
á quien volver confiada los ojos en el ca-
taclismo que se echará encima tarde ó 
temprano, y que no resolverá nada, de 
no basarse en la anulación de la influen-
cia de toda religión positiva. 

i 

Y 4.a Que antes que una República 
que agradase á la Iglesia, preferiría yo, 
v conmigo muchos, ser conquistados 
hasta por los moros del Riff. Pues nun-
ca bajo su yugo caeríamos tan bajo en 
todo género de degradaciones, como han 
caído las repúblicas americanas que se 
han dejado dominar por el clericalismo. 

Creo que he hablado con alguna cla-
ridad. Si el obispo de Pamplona lo de-
sea, hablaré con más todavía. 

Sr. Cardenal Sancha: Simpático pa ra m 
pre lado. 

Transposición se llama esta figura. 
Un amigo mío, que ha visitado To ledo 

estos días, me ha dicho que ha encon t rado 
varias veces á un c iudadano con un b u r r o 
ca rgado de hortalizas, que expendía papele-
tas á peseta para la rifa del cuadrúpedo , y 
que unas veces él, y otras algún guasón del 
público, anunciaba con sorna que aquél era 
el bu r ro del cardenal . 

Como indudablemente usted no sabe esto, 
porque de saberlo no lo consentiría, me apre-
suro á comunicárselo pa ra que lo evite, pues 
me es usted algo simpático (lo poco que pue-
de serme un' obispo) por los palos que á los 
carlistas suelta. 

Y olvide usted que soy quien se lo dice, 
para fijarse úuicamente en lo que le digo. 

Marcelo, llamado al orden 
El arzobispo de Sevi l la , Marcelo , ha re-

cibido u n a censu ra b a s t a n t e seve ra del V a -
t icano, por un documento , po r u u a Circular 
sobre las Cofradías que se permi t ió publ icar 
en El Boletín de! Arzobispado el 15 de Mar-
zo p róx imo pasado, y en la cual , e n t r e o t ros 
pár ra fos , figura el s iguiente , ob je to de la 
r e p r i m e n d a de Roma : 

«Las procesiones, pues, además de significar el 
ejercicio de un derecho que la Religión tiene de 
ostentar su dominio universal, su señorío, no sólo 
sobre las almas, sino sobre los pueblos, que son tan 
suyos como las almas, ofrecen bajo muchos aspec-
tos, y á pesar de las deplorables irreverencias que 
en ellas se suelen cometer, ventajas de no escasa 
valía.» 

E l a rzobispo ha contes tado, secamente, 
«que so ha v is to en la neces idad de pub l i -
car e se documento , p o r q u e las procesiones, 
sob re todo las de m a d r u g a d a , e r an u n a ve r -
güenza» , y que los penitentes, con sus tún i -
cas, sus monte ras ó sus r id ículos picuruchos 
cónicos en la cabeza, t o m a b a n devotamente 
u n a s pítimas monumenta le s . 

D e R o m a le h a n repl icado, q u e todo eso 
p u e d e hacerse sans trop de céle. Q u e la Igle-
s ia sólo a sp i r a á t ene r el dominio d e las a l -
mas . 

Los j e su í t a s es tán fur iosos con esa pe -
luca que le han echado á Marcelo, y que se 
d e b e á que Roma, es decir , los t r an s igen t e s 
del Sacro Colegio, con Rampo l l a y el P a p a , 
e s t á n á p a r t i r un p iñón con F r a n c i a y con 
R u s i a . 

E l P a p a , en u n a conferencia q u e ha te-
n ido con el coronel ruso Kozlov, r edac to r 
de El Inválido ltuso, le ha dicho q u e t en ía 
p r o f u n d o car iño á Rus ia , y que la unión de 
las dos iglesias e ra el sueño de su vida, sin-
t i e n d o g r a n d í s i m a s s impat ías por ellos y 
bendiciéndolos, al empe rado r y á la empera-
t r iz , que no son católicos. 

E n c u a n t o á F r a n c i a , el P a p a ha envia-
do un rosar io de rega lo á Mme. Loube t . 
Además , con mot ivo de la cues t ión de los 
Asuncionistas, censurada por León X I I I , h a 
repe t ido que la Ig les ia no se mezc laba en 
polí t ica, y lo mismo e ran p a r a el la las mo-
n a r q u í a s que las Repúb l i cas , los gobiernos 
liberales y demócratas q u e los abso lu t i s t a s . 

Consecuencias : 
E l liberalismo y el catolicismo y la demo-

cracia, deben ser, según el q u e t i ene las lla-
ves del cielo, amigos ínt imos. 

E n t i empo de P í o I X , iban todos los libe-
rales al Inf ie rno . 

Lo mismo van a h o r a al cielo los católicos, 
como los or todoxos rusos, q u e no lo son, y 
v a n bendec idos por el P a p a . 

Los ingleses iban t a m b i é n hace poco al 
c ielo, mien t ra s (duró poco) fue ron amigos 
León X I I I y el P . Mar t ín , el cual obligó al 
p r imero , á que las iglesias catól icas celebra-
r a n roga t ivas por la sa lud con mot ivo d e 
no sé qué an ive r sa r io el año pasado de la 
r e ina Vic to r ia . 

H o y ya no, y lo mismo á los ingleses q u e 
á los car l i s tas , les hacen la mamola de sde 
el cielo; y si se ace rcan allí , les a z u z a r á 
P e d r o el cancerbero , q u e debe t e n e r unos 
d ien tes como los de Chapa, y el pe r ro los i i á 
e chando en las ca lde ras de Bote ro . 

DISCURSO NÚM.. . 
Los oradores monárquicos tienen para sus dis-

cursos sensacionales de provincias un cliché del 
que sacan los principales rasgos de sus declara-
ciones, con alguna que otra variación debida á las 
circunstancias de la localidad en que hablan. 

Ahora, en Sevilla, ha manifestado Maura las 
mismas cosas que Silvela antes de llegar al poder, 
y que Moret cuando está en ia oposición. Recuer-
do haberle oído á Sagasta un discurso en Bilbao 
allá por el año 1888 en el cual expuso los mismos 
principios políticos y económicos que hace pocos 
dias Maura en Sevilla. Dijo que daria la autono-
mía provincial y municipal cuando fuese al poder, 
exactamente lo mismo que ofrece Maura estos días 
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para cuando venga Garaazo. Llegó después al po-
der, no una sino dos veces, y ni por descuido se 
acordó de aquellas promesas hechas en el Teatro 
Circo de la Gran Vía. 

También recuerdo aquellos periodos muy boni-
tamente dichos, ponderando la belleza de las bil-
baínas y elogiando las virtudes de la regente, 
'eíi'sctáníWBte lo mismo que Maura ahora en Sevi-
lla ha cantado la gracia femenil sevillana y las 
virtuosas cualidades de la reina. 

Entre aquel y este discurso, y todos los demás 
que jprsnunciau en provincias los corifeos del 
ni '̂OTnifSrsmo, no hay más diferencia que los cam-
bios de color que dan al cliché, de donde siempre 
sale Cinismo fondo: ataque al grupo gobernante, 
algo de.jiistoria retrospectiva para deducir el 
jaxilo de.culpa de los pasados errores sobre los 
compadres, mucho jesuitismo sobre el porvenir, y 
rá^cónsfguiente predicción de un completo desas-
tre casode no llevarse á la práctica alguna que otra 
anodina solución que siempre olvidan al subir 
al poder. 

íp cuanto á los párrafos de floreo retórico ga-
lante, depende de la localidad en que se pronun-
cia-el tfhseiirso. Si es en Valencia, una cantata á 
las flores, al clima, al cielo alegre, ú otra cual-
quiera particularidad local; si en Toledo, un re-
cuerdo al Toledo imperial, á los monumentos, al 
serio carácter del manchcgo, etc. etc. Y asi suce-
si*am«nte, dando tintas diferentes al mismo cli-
ché, según el sitio en que se usa. 

Maura ha dicho además algo que le ha resulta-
do contradictorio, y es que si el pueblo no se 
npuiües^a enérgicamente por sí mismo no podrá 
hacer responsable á nadie de su ruina, y á conti-
niuciSn ha llamado á la legalidad á los partidos 
exírefiíté, cuando, si ha de regenerarse, tiene que 
sér ¡legalmente. 

En 'suma, un discurso más, sin finalidad al-
t ana . 

R. DE G. 

; ¡Nos hernos_salvado! 
En: el Morro del Puerto, dique del 

Este, (Málaga) va á ser colocada la vir-
gen Carmen en una gran columna de 
ocíio metros, horadada, para que la atra-
vitfsgi itáapgran barra de hierro que sir-
va! wJAjiraigón de sosten seguro, tenién-
dose en cuenta que ha de estar en sitio 
doj^o^ps,temporales se dejan sentir con 
m¡Í£ fuerza. 

Hágaso lo mismo en todos los puertos 
de España, y dejémonos de comprar ca-
ñonea iii; hacer obras de defensa. 

Una vitgen á la entrada do cada puer-
: b '^n los puntos avanzados, y que 

aa: 
to, 
vengan escuadras contra nosotros. 

Y véase de qué sencilla manera ten-
dremos asegurada la posesión de las is -
las .Canarias y las Baleares y el renom-
bre de ¡bárbaros! 

en la colmena 
A las tres y media de la ta rde , el pueblo, 

con sus doscientas casas y sus angostos ca-
llejones, e ra Un horno ca ldeado por el sol 
estivóh31"1"1" 

Construido el caserío sobre la cumbre de 
una pequeña colina de suaves declives, do-
minábásé desde las a fueras con la vista la 
extensa plartície árida, seca y sin vegetación 
que rodea los pueblos pequeños disemina-
dos p©ti teí inmensa meseta castellana. 

Siri'loa dilatados campos donde crecen 
compaéeos:loS tallos del tr igo, cuyas preña-
das espigas Se balancean fo rmando ondula-
ciones qué los' asemeja á un mar de aurífe-
ras aguas, nadie, ante aquella ausencia de 
otra clase de Vegetación, podr ía admirar la 
prodigal idad de la Naturaleza. 

¡Nkurt 'árbol que con sus ramas ofrezca 
asilo á'-lospajarillos; ni un a r royo que rom-
pa con el ve rdor de sus bordes la monoto-
nía pajiza1 bquellos campos; ni un pro-
montor io á'4o lejos que in ter rumpa la igual-
dad del horizonte! 

Unos Mistafites permanecí con templando 
el espectíáeülfe que ofrecía el paisaje. 

Casi todos tós vecinos del pueblo es taban 
en el eahipb.1 A lo lejos y en distintos pun-
tos veíanse largas hileras de hombres incli-
nados, en mangas de camisa, con la cabeza 
c u b i e r t a ' p o r ' Sombreros de paja ordinaria, 
en t regados á lá ruda y penosísima labor de 
la siega, mientras o t ros iban a tando los ha-
ces. Las carretas , al paso t a rdo de los bue-
yes, hacíán Viajes t ranspor tando montes de 
dorada mies á las eras, donde los mozos la 
extendían para "someterla á la t r i turación 
con los primitivos trillos de pedernales , 
a r r a s t r ados por yun tas de muías. 

Mi falta de cos tumbre de ve r estas faenas 
y mi absoluta ignorancia de las labores agrí-
colas, no me permit ían apreciar con t o d a 
exact i tud desde lejos todos los detalles d e 
la recolección del precioso cereal á que es-
taban ent regados los habi tantes del lugar . 
Sólo puedo asejgurar que allí se cumplía ri-
gorosamente la Sentencia bíblica de «gana-
rás el pan con el sudor de tu frente», pues-
todos aqupllos hombres t raba jaban r u d a -
mente baijo la abción asfixiante de un sol 
canícula*.: ,MJ : * 

D e n t r o d e l pueblo ocurría ot ro tanto. Los 
pocos vecinos que por su ocupación ú oficio 
no tenían que salltf al campo, pagaban su 
escote en la proporción que les cor respon-
día. m m j . 

En el taller del her rero , en de r redor del 
horno chisjíeítñté 'y de los yunques, dos ó 
tres hombres y ot ros tantos zagalones se 
agitaban Cómo sombras fantásticas entre el 
humo del cok. p e que allí se t rabajaba d e 
firme no dejaban duda los fuer tes resuellos 
dsl fuelle y el áspero tintineo del macho 
sobre el hierro, candente , que se oían d e s d e 
el exter ior . • 14 

En la carpintería, al lado de un tosco ban-
co de madera , un oficial joven y robus to 

aser raba un grueso t ronco, cuyos nudos re-
sinosos oponían dura resistencia á los dien-
tes de la herramienta ; el maest ro jun taba 
cuidadosamente el marco de una puer ta ; el 
aprendiz encolaba unas tablas. 

No lejos de allí se oía un rumor de voces 
infantiles. E ra la escuela. Los pequeñuelos 
también t raba jaban . A t ravés de las ven ta -
nas abiertas, y dominando aquel r umor de 
en jambre , oíase la voz reposada del maest ro 
expl icando un pasaje de Historia Sagrada . 

Por todas par tes se observaba el movi-
miento y el t raj ín del t rabajo. 

Cuat ro albañiles, en lo alto de los anda-
mios y recibiendo en la espalda los r ayos 
de un sol de justicia, picaban y r evocaban 
la fachada de la casa consistorial. 

El t abernero ocupábase en t rasegar el 
vino, desocupando las co rambres que habían 
de ir vacías al mercado para re to rnar hen-
chidas . 

El r emendón en su cuchitril machacaba 
las suelas con un martil leo desesperante . 

El guarnicionero sudaba la gota go rda so-
bre unas colleras viejas que estaba r eco -
siendo. 

El rapabarbas , por no estar ocicso, se 
deshacía las uñas en las cuerdas de la vihue-
la ensayando un pasa-calle. 

Has ta las viejas ochentonas, sentadas á la 
sombra á las puer tas de las casas, hacían 
calcetas de punto verde, mientras las otras 
mujeres en el interior de las viviendas co-
cían el pan 6 p reparaban la colada. 

Po r todas par tes lo mismo. Tendíase la 
vista por los cercanos campos y veíase aquel 
movimiento y traj ín de los penosos t raba jos 
agrícolas; se recorr ía el interior del lugar y 
se escuchaba el r umor de las labores rudas 
de los oficios é industrias, mezclado con el 
de los quehaceres domést icos, no menos du-
ros, que pesan sobre estas pobres mujeres . 

Todos los habitantes del pueblo, sin dis-
tinción de sexos, grandes y chicos, es taban 
dedicados á su t rabajo habitual, á su labor 
cotidiana. ¡Era maravillosa aquella act ividad 
de colmena! 

Pero, no; había allí una casa en la que 
reinaba el silencio; había también un hom-
bre que no t raba jaba . 

E n medio de aquel trajín, de aquel afán, 
de aquella lucha perenne por la existencia, 
eran los únicos que permanec ían la m a y o r 
pa r t e del t iempo en quietud y reposo . 

Y , no obstante, la casa era la más alta, 
g r ande y esbelta del pueblo; y el h o m b r e 
el más rozagante y rollizo de todos los ve-
cinos. 

La casa, e ra la iglesia; y el hombre , era 
el cura . 

J O S É C I N T O R A 

Un predicador dijo el Jueves Santo en la iglesia 
de Santa María: «de 14.000 almas que tiene la 
parroquia sólo han cumplido hasta ahora con la 
iglesia unas 200.» 

Tengo el honor de pone r en conocimien-
to del r e s p e t a b l e públ ico , que yo no figuro 
e n t r e esas dosc ientas . 

Y el q u e d i j e r e lo con t ra r io , m i e n t e . 
L a noticia , por lo demás , h a conseguido 

p o n e r m e de b u e n h u m o r , p o r q u e ev idenc ia 
q u e hay pocos a ñ e i o n a d o s á ace rca r se á la 
S a g r a d a Mesa. 

Sospecho q u é h a b r í a muchos m á s q u e 
se acercasen á u n a m e s a p ro fana , si se les 
of rec iese u n a b u e n a pael la ó u n b u e n ca-
b r i t o asado . 

¡Oh ma te r i a vil y desprec iab le ! ¡Cómo 
p r e d o m i n a s en la t i e r r a , á pe sa r de lo q u e 
a f i rman los q u e v iven del a ca r r eo de a l m a s 
a l cielo! 

de su postración actual, es fortificar su fe en la 
Iglesia, empuñar la bandera cuyo remate ostenta 
la salvadora Cruz y volver á las colonias perdidas 
y arrancarlas porla fuerza de los herejes que las 
poseen.» 

Cuando es tábamos en ellas con todas las 
venta jas que da la posesión, las perdimos, á 
pesar de que la cruz figuraba como remate 
de las banderas . ¿Y ahora íbamos á recupe-
rar las por la fuerza? Ni aunque nos ayudaran 
veinte regimientos de apóstoles á caballo 
cor tados por el mismo patrón de Santiago. 
Las colonias se perdieron por nosotros, y 
para s iempre, precisamente á causa de los 
que viven de la cruz y sus der ivados . 

Ot ro fraile en la misma población: 
«Desclavad esos pies benditos, que anduvieron 

por la Palestina PREDICANDO LA RELIGIÓN DE C R I S -

T O . » 

«Decid el Espíritu Santo Y EN MI CONCEPTO MUY 

BIEN D I C H O . . . » 

Lo pr imero es una barbar idad de á folio 
y lo segundo una prueba de lo soberbios que 
soh los ignorantes. No creo que el Espír i tu 
Santo esté muy satisfecho de la aprobac ión 
de un zambombo de esa clase. 

Los pred icadores de Madrid se han des-
pachado á su gusto; sólo de palabras mal 
dichas pudo un colega hacer este acopio en 
cinco ó seis iglesias el día de jueves santo: 

«l'orverán, saplican, dotrina, el final último, 
reglas clavadas en el alma, palabras del señor Ló-
pez.-Vndújar; precetos, ciriddz, ritos que aplastan, 
caminos que gritan, inorantes, términos de un pre-
dicador en Santa María; er mundo, ojéelo, vil ac-
ción de ceñirse una lo ha lia, solecismos en las Ca-
puchinas; razas plegadas y actividad de la inercia. 
en San Lorenzo; creaturas, lempieza, homildad 
alza (por a//u), toballa y leb illo, en Covadonga; 
afeito, gratetud, apósteles, entzrés, en Irlandeses; 
acepetar y uerlú, en Alarcón, y así otrjs lindezas, 
además de las bestialidades de concepto y dogmá-
ticas.» 

Si inspirado en el púlpito por el Espíri tu 
San to hablan así esos clérigos ¿qué no dirán 
en las sacristías, ó cuando estén solitos con 
sus amas en sus castos hogares? 

fué promovido al obispado de Tenerife, aument^ 
una cuantiosa suma el capital de la fundación; 
v aquí llamo poderosamente la atención de 
V. E. sobre los hechos que han llegado á mi co-
nocimiento, sin que sea mi ánimo molestar en lo 
más mínimo á los que hayan intervenido con el 
carácter de patronos en la administración de los 
caudales de dicha fundación. 

Las escuelas estaban retribuidas con una in-
significancia, y como los dividendos de las ac-
ciones eran grandes, existía un remanente con-
siderable. 

Los señores patronos, incluso el último, que 
administró cumplidamente y que hoy es el actual 
obispo de Badajoz, no hicieron edificios para 
escuelas, y el que obtuvo la plaza de Lectoral y 
Patrono por este cargo, sucesor al referido obis-

liK 

U n fraile en Jerez: 
«La libertad ¿qué ha hecho la libertad sino 

tirar por los suelos á María la Virgen inmaculada?» 
Si hubiera sido cier to ¿qué probaría? Q u e 

los encargados de mantener la inhiesta, son 
incapaces. Dejarse vence r con tando con el 
cielo, acusa, ó deficiencias en lo que defien-
den, ó cobardía en los vencidos. 

E l mismo fraile: 
«El porvenir redentor de España, si ha de salir 

EN CHIRONA 
A pesar de que la prensa de Madrid 

no ha tomado apenas cartas en el asun-
t ó l a ingresado ya en la Cárcel Mode-
lo don Celso García Monge, complicado 
en el desfalco ó robo de 4.000.000 mi-
llones dejealesen el colegio de la Cons 
tancia de'Plasencia, así como don Emi-
lio García Monge, congregacionistas 
preclaros del Sagrado Corazón de Je -
sús, protegidos del obispo, y católicos sin 
tacha. Se espera que trinquen á otros 
personajes muy católicos, ya que entre 
ellos anda el juego. 

Entretanto yo continuaré pidiendo á 
Dios en mis cortas oraciones, que ilu-
mine al juez que instruye el sumario, 

{>ara ver si alcanza alguna responsabi-
idad al obispo de Nocedal, señor Souto. 

Desde que La Bandera Regional dijo 
«que él era el mayor responsable mo-
ralmente por su negligencia inexcusa-
ble y por su carácter», no pienso en 
otra cosa sino en el regocijo con que yo 
vería que lo procesaban. Y no por otra 
cosa, sino por creer que es la única ma-
nera que tiene de llegar á bienaventura-
do: padeciendo persecución por la justi-
cia. 

El Señor de cielo y tierra me oiga, 
ya que con tanto fervor se lo pido. 

RAMILLETE 
D E B A R B A R I D A D E S 

El cielo y la tierra 
Y mientras aquí hemos pasado cua-

renta días subvencionando cofradías, 
haciendo enormes gastos en las iglesias, 
dedicando á sermones y fiestas millones 
de pesetas, la Haciéndase ha preparado 
á cobrarnos en el año corriente estas in-
significantes cantidades, sobre las que 
ya pagábamos sin poder pagarlas. 

667,400 pesetas más por territorial. 
8.830,400 más por contribución industria!. 
2.000,000 más por derechos reales. 
1 .600,000 más minas. 
400.000 más por títulos y grandezas, 
600.000 más por descuentos de pagos. 
130.000 más por carruajes de lujo. 
2.228.OOO más por transportes. 
5.000.000 más por t imbre. 
26.000.000 más por tabacos. 
500.000 más por naipes. 
600.000 más por círculos y casinos. 
9.000.000 más por sal. 
8.000.090 más por consumos. 
17.500.000 más por azúcares. 
8.000.000 más por alcoholes. 
También se aumentan las cifras en las cé-

dulas personales, la pólvora y demás explo-
sivos, las cerillas, los espectáculos públicos, 
e tcé tera , etc., amen de los millones que im-
p o r t a r á la contribución sobre las utilidades. 

Continuemos, pues, tranquilamente 
rezando y pagando, hasta que cualquier 
nación, Portugal ó la república de An-
dorra, se digne venir á conquistarnos, si 
es que no les asusta la idea de tener que 
respirar en esta atmósfera envenenada 
por miasmas de cera, incienso, agua 
bendita putrefacta, pies de fraile, vaho 
asfixiante de hembras con toca, regüel-
dos de comida de viernes y hedores de 
llagas purulentas en la conciencia. 

¡Se respira tan mal en un país que se 
dedica en masa á ganar el cielo! 

Todo para el clero 
En 28 de Abri l de 1897, dirigióse al di-

rec to r general de Instrucción Pública la si-
guiente instancia: 

«Don Pedro Talavera I^erhueca, mayor de 
edad, empleado, con habita -ión en la Costanilla 
de San Pedro, número 8, piifo 3.0 y cédula per-
sonal de 10.* clase, número 1 v>28, ante V. E. com-
parezco y con la mayor confederación expongo: 
Que habiendo adquirido datos auténticos de fun-
daciones que hoy por su carácter y destino co-
rresponde á mi entender la inspección de su 
cumplimiento á V. E. por su espíritu y letra de 
instrucción pública, tanto más por tratarse de 
capitales para dotación de maestros. En lo anti-
guo había la costumbre de designar para patro-
nos de fundaciones á entidsdes que ejercían car-
gos en catedrales y cabildos, y aun cuando las 
atribuciones concedidas en las escrituras de fun-
dación son bastante amplias, nunca para llamarse 
los patronos dueños y árbitros de los intereses 
confiados á su conciencia por la personalidad 
del cargo que ejercen, ni de ser irresponsables 
de los bienes confiados al destino marcado por 
los fundadores. 

El señor don Felipe Antonio Martínez de la 
Mata dejó para dotación de las escuelas de Cau-
dete y Campo-Robles (provincia de Cuenca) se-
senta acciones del Banco de San Carlos, y con 
motivo de su quiebra, el sucesor, Banco de San 
Fernando, sólo reconoció por la quinta parte de 
su valor las mencionadas acciones, ó sean doce 
acciones del Banco de San Fernando que fueron 
marcadas con los números 3.022 á 3.933 inclusive 

El año 1.846 reconoció el dicho Banco un au-
mento de capital y el año 47 un cuarto más, por 
lo que compusieron 30 acciones del Banco actual 
de España. 

La buena administración que tuvieron los an-
tiguos patronos, incluso el último Lectoral de la 
catedral de Cuenca, don Ramón Torrijos, que 

po, mandó construir las escuelas, que deben ser 
inspeccionadas por facultativos y apreciar su 
valor, que puede suceder que el patrono haya 
sido víctima de engaño, á juzgar por las nc-ticias 
adquiridas y exceder de 40.000 pesetas el coste 
de las mismas del valor que en si representan, y 
eso también debe interesar á la dirección gene-
ral de Instrucción pública, velar por esta clase 
de intereses. 

El hecho de más trascendencia y responsabili-
dad, á juicio del que suscribe, es el que paso á 
exponer: 

El señor Magistral de la catedral de Cuenca, 
don Juan Orea, es el actual patrono de la funda-
ción que nos ocupa, siendo altamente extraño 
que, habiendo ejercido siempre dicho cargo los 
señores lectorales, sea el magistral el que desem-
peñe el patronato, pero en la escritura de fun-
dación se expresara taxativamente á quien co-
rresponde. 

El expresado señor magistral, por el solo hecho 
de ejercer el patronato, sin duda se ha creído 
dueño de los intereses que administra, y sin cau-
sa justificada, al parecer, confirió poder como 
tal patrono á persona insolvente, para realizar en 
el Banco de España los intereses depositados 
correspondientes á la fundación, y que exceden 
de 15.000 duros, según mis noticias, cuya suma 
ha desaparecido en unión del apoderado, y sin 
que sepamos, á pesar del tiempo transcurrido, 
que el patrono haya dado conocimiento de este 
hecho á los tribunales de justicia; llamando po-
derosamente la atención que el señor patrono 
conserve la mayor intimidad de relación con la 
familia del que efectuó tal estafa; y con tan bue-
nas administraciones, en poco tiempo sólo que-
dará el nombre de la fundación y el edincio 
construido, si V. E. no interviene de una manera 
eficaz en la administración de los referidos bie-
nes; y de las pérdidas que por virtud de poderes 
conferidos sufi a la fundación, son responsables 
los poderdantes, debiendo responder con sus bie-
nes propios de los perjuicios ocasionados por 
su causa á las fundaciones; y la inspección de 
V. E. hará que el Banco de España no satisfaga 
cantidad alguna al referido patrono sin que an-
tes rinda las cuentas conducentes. 

Otro hecho para demostrar que el señor don 
Juan Orea, magistral de Cuenca, dispone como 
bienes propios de los legados para escuelas y sin 
personalidad para cobrarlos los realiza, denun-
ciando especialmente este hecho ante V. E. para 
imponer el correctivo que estime procedente. 

Don Antonio Montalvo Alarcón dejó para las 
escuelas públicas de la ciudad de Cuenca una 
cantidad impuesta en el Banco de España, nom-
brando patrono de esta fundación al presidente 
del cabildo de curas, que es ó fuese de la expre-
sada ciudad; no siendo el señor don Juan Orea 
presidente de tal cabildo y personándose en el 
Banco de España ostentando esta representación, 
cobró el día 26 de Abril de 1892 la cantidad de 
8;jo pesetas con 10 céntimos para las escuelas pú-
blicas de Cuenca, y en vez de entregarlas á quien 
correspondía, las compartió con los señores cu-
ras del Salvador y San Andrés, señores Torre-
plaza y Torres, según confesión de este último. 

Los hechos expuestos, aue denuncio, no dudo 
que despertarán la atención de V. E. y del señor 
ministro de Fomento, á fin de que tenga cumpli-
miento la voluntad de los señores que legaron sus 
bienes en beneficio general de la Instrucción pú-
blica. Dios guarde á V. E. muchos años. 

P E D R O TALAVERA 
Madrid 28 de Abril de 1897. 
H a n pasado t res años, y á pesar de que 

los hechos están expuestos con la claridad 
que se ve, citándose fechas y nombres , y 
de que es asunto de moralidad pública, y 
de que interesa á la instrucción, la dirección 
de Instrucción Pública no ha dicho aún esta 
boca es mía. 

Quiero mejor creer que no lo haya dicho 
por t ra tarse de gentes de Iglesia, que por 
o t ras razones menos explicables, aun cuan-
do la marcha de las oficinas del Es tado au-
tor ice pa ra toda clase de suposiciones. 

Pe ro pregunto al actual director de Ins-
t rucción Pública: 

¿Es justo que, mientras se le venden las 
fincas al agricultor ó se le embargan efectos 
al industrial, por el imperdonable delito de 
no poder pagar la contribución, se ta rde tres 
años en incoar un expediente del cual pu-
diera resultar estafa ó robo? 

¿Basta ya en España cubrirse con un sa-
yal ó un manteo, pa ra disponer de lo ageno, 
aunque eso ageno revista el carác ter sagra-
do que indudablemente revisten los legados 
y mandas que se dejan con fines benéficos 
6 educativos? 

Insistiré sobre este y otros asuntos pare-
cidos, no sólo por ser justo, sino para que 
es vea con cuánta razón vengo repit iendo la 
frase: «La Iglesia se nos come.» 
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PARA HOMBRES SOLOS,, 

oración. Y si a u n así os creyéseis impo ten -
tes p a r a dominaros , as imismo acudid á vues-
tro director espiritual, y él os confortará.» 

Var ios demócra ta s teóricos, y por a ñ a d i -
d u r a republ icanos , e scuchaban uo lejos de 
mí, con la b. iba c;tída y los ojos v is ib les 
d e s m e s u r a d a m e n t e abier tos , la s a g r a d a ora-
ción del s a g r a d " , sabio, v i r tuoso y e locuen-
t e o rador . 

N a d a dijo, sin embargo , su r eve r enc i a , 
de los a t en t ados carna les , f rescos y añejos , 
de Lille en F r a n c i a , de los h e r m a n o s doc-
t r ina r ios en Madr id , de los escolapios en 
P a m p l o n a , da los del Seminar io de Oorbán , 
en S a n t a n d e r , etc. , etc. , e tc . 

" P A R A M U J E R E S S O L A S , , 

A m a d a s h i j a s en Mar í a : Si el h o m b r e 
t i ene s iempre un pie eu el pecado, impulsa -
do por los ape t i tos d e la carne , q u e son los 
ape t i tos de Sa tanás , la m u j e r p u e d e dec i r -
se que t i ene ambos pies, y á veces hasta las 
manos. Y como t a n eminen t e pel igro de 
condenación e t e r n a es re la t ivo á la edad , 
no me cansa ré en mi s a g r a d a misión de 
condena r en todas , c a sadas y sol teras , l as 
debi l idades q u e las ponen á las p u e r t a s dol 
inf ierno. 

P o r eso, a m a d a s en J e s ú s , os p roh ibo , 
espec ia lmente á las so l te ras j óvenes , t odo 
con tac to con los hombres , p a r a que no seáis 
v íc t imas de sus asechanzas , y caigáis en sua 
a s t u t a s redes como cae la Cándida pa loma 
en las g a r r a s del gav i lán . 

Cuando el amor inf lame v u e s t r o cuerpo , 
y d e s m a y e v u e s t r o v igor , hu id , hu id d e 
v u e s t r o s novios, y de los q u e a p a r e n t a n 
amaros , y venid á mí; q u e yo, con la g rac ia 
de Dios, a h u y e n t a r é de voso t ras á Sa t anás , 
y t r anqu i l i za ré vues t ro p e r t u r b a d o esp í r i tu . 
A todas horas me encon t ra ré i s d i spues to á 
comba t i r al demonio q u e re ine en v u e s t r o 
cuerpo, ya en el s ag rado confesonar io , ya 
en la casa en q u e se h o s p e d a la s a g r a d a mi-
sión, cal le de.. . núrn....» 

Omi to la capi ta l en q u e se pe rmi t en t a -
les perorac iones , en obsequio á la mora l y 
a l pres t ig io de las au to r idades ; a u n q u e es 
de suponer h a y a ocur r ido lo propio en t o d a 
la dehesa catól ica. I n d i c a r é , sin e m b a r g o , 
q u e la c iudad á que me refiero, se escr ibe 
con S. y es p u e r t o d e mar . 

Los mansos ó cabes t ros que gu ían á los 
borregos y bo r regas catól icas , pe r t enecen 
según la marca , á la g a n a d e r í a C a r m e l i t a 

M E R C U R I O 

Los jesuítas han trabajado ferozmen-
te en Valladolid por quitar parroquianas 
al teatro de Calderón donde actúa la 
Compañía de María Tubau. 

¿Quién es tu enemigo? El de tu oficio, 
dirán los cómicos, y con muchísima 
razón. 

Aunque bien mirado, no les está mal. 
¡Que tomen Virgen de la Novena! 

A m a d o s h e r m a n o s en J e s ú s : M u c h a s son 
las causas que conducen a l h o m b r e á la 
e t e r n a perdición; el l iberal ismo, la l ec tu ra 
impía , la soberb ia y o t ras . P e r o n i n g u n a 
t a n per jud ic ia l como la t e n t a d o r a y peca-
do ra carne; esa ca rne que , vigorosa un mo • 
mentó, a r r a s t r a al hombre débi l á un placer 
fugaz y r e p u g n a n t e , p lacer q u e aco r t a la 
v ida , y conduce al pecador f a l to de ener -
gías, cabizbajo y triste, á las p e n a s i n su f r i -
b les y e t e rnas , de los p ro fundos inf iernos. 

H u i d , amados he rmanos en Je sús , de ta-
les t en tac iones , cerrad los ojos ante las cau-
sas que las producen, y combatid los impulsos 
de la carne, haciéndola languidecer, c u a n d o 
m á s os exci te al pecado, por medio d e la 

CARNE Y PESCADO 
Los librepensadores de Valencia die-

ron el jueves santo en el teatro Pizarro 
un banquete de promiscuación á los po-
bres, como en años anteriores. 

Y dice la gente impía, que les senta-
ron las viandas á cuantos las comieron, 
tan perfectísimamente como si se hubie-
ra provisto cada uno de quinientas bulas 
de superior calidad. 

Yo no lo creo, porque es imposible 
que la carne siente bien á nadie en jue-
ves santo, por mas que haya autores 
con desvergüenza bastante para soste-
ner que á los únicos que no les aprove-
cha es... á los que no la comen. 

Pero aun sin creerlo me apresuro á 
hacerlo público, para que se regocijen 
los buenos creyentes con la idea de que 
tienen ya sitio acotado en el Infierno, y 
por toda una eternidad, los que comie-
ron carne y pescado aquel día. 

Pues ya sabemos todos que este es uno 
de los pecados que más encienden la ira 
del Dios bondadoso que hizo al hombre 
á su imagen y semejanza. 

Por esto los clericales no dan carne á 
los pobres... 

Ni pescado tampoco. 

E! baile y la novena 
C U E N T O 

«Miren ustedes, nos decía la marquesa 
después de un almuerzo suculento que ha -
bíamos saboreado en la sevre del jardín; y o 
á mis hijas las de jo cierta l ibertad, pues es-
toy convencida de que la l ibertad p ruden te 
es mejor gua rdadora de las muchachas que 
todas las precauciones. Y esto lo sé por ex-
periencia propia.» 

—Pues, ¿cómo? dijo no sé quién. 
— P o r lo que van us tedes á oir. 
Mi madre me tuvo s iempre sumamen te 

sujeta y encerrada . Raras veces me l levaba 
al teatro, y eso después de haber p regunta -
do á alguna persona que la merec iera en te-
ro crédito, si en las funciones que habíamos 
de ver se a tentaba en lo más mínimo á la 
moral y las cos tumbres . 

A bailes y reuniones no me llevaba nun-
ca, pues decía que eran ve rdaderas inven-
ciones del demonio para perver t i r á la j u -
ventud. 

Nuestras salidas de casa eran casi s iempre 
para ir á la iglesia. ¡Me di un a t racón de no-
venas, t r iduos y solemnidades! 

Sobre todo no perd íamos ninguno de los 
sermones que predicaban los jesuítas. Y o 
me aburría soberanamente , pues s iempre he 
respetado la religión, pe ro no he podido con 
esas oraciones que se hacen á coro, con voz 
de nariz y á compás . 

Los sermones de los jesuítas, que á mi 
madre la entusiasmaban por más de que 
f recuentemente al te rminarse la tenía que 
desper tar para irnos á casa, á mí me pare-
cían un conjunto de vulgar idades y fanatis-
mos. 

Muchas veces me p regun té entonces: «¿por 

oq 
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A n t e s que el carlismo, la a n a r q u í a . EL MOTIN La equidad primero que la justici 

qr.é t e n d r á n es tos p a d r e s f a m a d e sabios é 
intel igentes s iendo tan v u l g a r o t e s é igno ran -
tes?» 

¡Si v i e ran u s t e d e s q u é s e r m o n e a t u v e q u e 
6 c p o r t a r ! E l m i l a g r o q u e hizo S a n R o q u e 
l e g r a n d o q u e no se a c a b a r a n u n c a el v ino 
¿, . una t ina ja ; el d e San Blas h a c i e n d o q u e 
u n m u d o p r o n u n c i a r a un d i scu r so l leno d e 
v e r b o s i d a d y d e e locuenc ia ; y cosas p o r el 
estilo. 

E n es to l l ega ron á M a d r i d u n a s p r i m a s 
mías d e Sevi l la , que n o ven ían m á s q u e á 
d iver t i r se y p a r a b a n en casa . ¡F igú rense us-
t e d e s q u é c inflicto p a r a mi m a d r e ! E s d e 
adve r t i r qu y a e n t o n c e s ten ía y o re lac io-
nes con Ca: os. 

P a s á b a m " s los g r a n d e s r a t o s p a r a escr i -
b i rnos y h f b l a r n o s . Car los e s t a b a fur ioso 
con las in t rans igenc ias d e mi m a d r e y su 
sis temát ica y dec id ida opos ic ión á q u e y o 
tuv ie ra nov io á pesa r de h a b e r c u m p l i d o los 
ve in t ic inco años . 

H a b í a m o s p e n s a d o m u c h a s v e c e s en es-
capa rnos , p e r o á mí m e de t en í a el t e m o r al 
qué d i rán y á disgus r á aque l la p o b r e se-
ñora , b u e r í s i m a a u n q u e e q u i v o c a d a . 

L l ega ron , pues , las p r imas , y lo p r i m e r o 
de q u e h a b l a r o n fué d e ir á un bai le d e más-
ca ra s q u e d a b a en el Rea l Ja A s o c i a c i ó n d e 
E s c r i t o r e s y Ar t i s t a s . « H a y q u e ir á t o d o 
t r ance , dec í an ellas, y Pep i t a t iene q u e ven i r 
con nosot ras .» 

Mi m a d r e , que se m o r í a p o r h a c e r s e a g r a -
dab l e á t o d o el m u n d o , y que , á f u e r d e 
ar i s tóc ra ta an t igua , r e s p e t a b a m u c h o los d e -
be re s de la hosp i ta l idad , n o se o p u s o t a n t o 
c o m o y o e s p e r a b a , y e m p e c é á conf i a r en 
que p o r fin ve r í a el bai le del Rea l . 

A s í fué, en e fec to . N o s p u s i m o s u n o s p a -
ñue los d e Mani la , unas g r a n d e s cof ias d e 
linón en la cabeza , y nos fu imos allá a c o m -
pañadas , p o r supues to , d e mi m a d r e y d o s 
tíos míos, p e r s o n a s respe tab i l í s imas . 

Car los , av i sado p o r mí del d is f raz q u e lle-
v á b a m o s , se a c e r c ó á hab l a rnos , p e r o sólo 
p u d o h a c e r l o d e ref i lón d u r a n t e b r ev í s imos 
m o m e n t o s . 

To t a l ; que m e a b u r r í s o b e r a n a m e n t e , y 
yo m i s m a di la señal d e r e t i r a d a . 

T e n í a un sueño hor r ib le . 
Car los tenía un e m p e ñ o loco en que usá-

r a m o s a lgún r e c u r s o e x t r e m o p a r a ca sa r -
nos. D e c í a q u e d e b í a m o s ape la r á la fuga 
para q u e la m i s m a in t rans igenc ia re l igiosa 
de mi m a d r e impus ie ra la b o d a . 

Mis p r i m a s quis ieron asistir t a m b i é n á al-
gunas (unciones rel igiosas. L legó la n o v e n a 
de San J o s é y los j esu í tas e c h a r o n el r e s t o 
en luces, a r añas , flores y co lgadu ra s . 

T o d o el M a d r i d e l egan t e asist ía p o r las 
ta rdes á la iglesia d e los p a d r e s d e la C o m -
pañía. L a s a p r e t u r a s par . i e n t r a r y salir e r a n 
espantosas . 

U n a t a r d e , Car los , q u e hab í a e s t a d o á mi 
lado d u r a n t e t o d a la n o v e n a , se a c e r c ó á mi 
oído á la sal ida y m e dijo: « E s necesa r io 
decid i rse ; no p o d e m o s v iv i r así; si n o acce -
des, m e p e g o un t i ro, m e v o y á A m é r i c a , 
¡qué sé yo!» 

E s t o m e lo hab ía d i c h o m u c h a s veces ; 
p e r o e n t o n c e s m e lo d i jo m i e n t r a s la g e n t e 
le e s t r e c h a b a conmigo ; pe rc ib í a su al iento 
en mi ca ra ; m e sent ía iden t i f i cada c o n él; m e 
daba c u e n t a c o m o n u n c a de lo q u e le que -
ría, de q u e n o p o d í a v iv i r sin él. N o sé lo 
que pasó p o r mí, lo q u e sí sé es q u e d i je á 
Carlos: « A las dos d e la m a ñ a n a en la p u e r -
ta d e mi j a rd ín .» 

L l e g a m o s á la calle. E n mí seguía la e m -
briaguez q u e m e hab ía c a u s a d o aque l a b r a z o 
que nos h a b n i m p u e s t o c o n t r a mi v o l u n -
tad los d e v o s d e S a n José . 

P a r a t e r m lar . A q u e l l a n o c h e m e e s c a p é 
de mi casa . I ss cosa s s u c e d i e r o n c o m o h a -
bíamos p r e v to . L l e g ó el m o m e n t o del p e r -
dón, v ino la b o d a , y mi m a d r e m e dec ía 
después muc las v e c e s c u a n d o le c o n t é c o n 
f ranqueza lo o c u r r i d o : «Mira, l l eva á tus 
hijas c u a n d o qu ie ras al baile; p e r o t en m u -
cho c u i d a d o con las novenas .» 

Calló la m a r q u e s a , y y o p e n s a b a : « A h í 
tienen u s t e d e s u n a n a r r a c i ó n h i s tó r ica q u e 
parece un c u e n t o impío y d e m a g o g o . » 

G I L B L A S DE S A N T A L L A N A 

En las fiestas de Semana Santa en 
Sevilla, se han vestido este año 3.500 
católicos de Nazarenos, han sido emplea-
dos en los pasos 850 mozos de cordel y 
se han consumido 350 quintales de cera. 

¡Este es un pueblo! 
Mientras los parisienses pierden el 

tiempo en bagatelas como esa de la Ex-
posición Universal, nosotros nos vesti-
mos de mamarrachos y gastamos en cera 
lo que deberíamos emplear en cordeles 
bien ensebados para izar de los faroles á 
los bandidos que, no contentos con ro-
barnos, se proporcionan el placer de en-
vilecernos y hacer que el mundo civili-
zado se ría de nosotros. 

Y á propósito. 
Ha corrido por la prensa la noticia de 

que el general Polavieja formó parte de 
la piara de nazarenos. 

Lo dudo. El respeto al empleo que 
tiene en la milicia, ya que no otras ra-
zones, se lo habría impedido. 

Necesitaría yo haberlo visto para 
creerlo. 

p o r c o n d u c t o d e l a D e l e g a c i ó n d e H a c i e n -
d a , 2 . 5 2 3 p e s e t a s d e m u l t a á u n a v ie j a t r a 
p e r a q u e h a b í a r e u n i d o á c o s t a d e mi l t r a -
b a j o s t a b a c o d e co l i l l a s t a s a d o e n 7 ' 5 0 
c é u t i m o s y q n e t r a t a b a d e v e n d e r . 

T r a p e r a q u e , c o m o e s t á e n l a m i s e r i a , 
t i e n e q u e e x t i n g u i r e n l a c á r c e l l a c o n d e -
n a , ó s e a h a b i t a r l a p o r e s p a c i o d e 5 0 4 d í a s , 
á r a z ó n d e d u r o p o r d í a . 

L a i g u a l d a d a u t e l a l ey e s l a b a s e m á s 
firme d e l b i e n e s t a r d e los p u e b l o s , y p o r 
es to el g o b i e r n o c o n s e r v a d o r , q u e t a n t o se 
i n t e r e s a p o r n u e s t r o b i e n e s t a r , l a a p l i c a t a n 
c o n c i e n z u d a m e n t e . 

¡Y en t a n t o lo s r e p u b l i c a n o s d i s c u t i e n d o 
d u r a n t e c u a t r o m e s e s u n a u n i ó n ine f i caz ! 
S e e c h a r á n la c u e n t a d e q u e c o n u n g o b i e r 
n o as í , m a l d i t a l a f a l t a q u e h a c e l a v e n i d a 
d e l a R e p ú b l i c a . 

¡Con cuánta solemnidad iba la procesión del 
Viernes Santo por las calles de Toledo! 

Mas ¡ay! que al llegar á la plaza de Zoeodover, 
unos grupos de chiquillos se arrojan sobre los 
puestos de naranjas y comienzan á tirarlas, a r -
mándose el escándalo consiguiente. 

Y como nunca faltan mal intencionados que, 
instigados por la masonería, causa de todog los 
males que afligen á la Iglesia, se aprotechen de 
cualquier incidente para perjudicarla, alguien 
hace correr la voz de que aquellosjchiquillos obe-
decían á instrucciones de varios clérigos, que á 
su vez las habían recibido del cardenal Sancha, y 
hubo, corno era lógico, voces subversivas, amén 
de carreras y atropellos* 

Y como en los tiempos que estuvo el cardenal 
en Valencia, habló también la prensa de chiqui-
llos que cor orden suya cercaban su coche y á los 
cuales ecnaba, no recuerdo si estampas ó carame-
los, no faltó quien diera crédito á la calumnia de 
que el respetable cardenal había intervenido en 
el alboroto de las naranjas; que siempre la mali-
cia se halló dispuesto á perjudicar la fama de los 
buenos. 

Creo, por lo tanto, que convendría abrir una in-
formación, para que resultase claro que el Prima-
do de las Españas no había intervenido en aquel 
acto, como indudablemente resultaría. 

Absolución justa 
Trató un ciudadano, católico fervien-

te, de anexionarse unas cosillas en el 
convento que los jesuítas poseen en 
Brest, y fué sorprendido y encarcelado, 
formándosele el correspondiente proceso. 

Al verse ahora la causa, el fiscal ha 
desistido de la acusación, por tratarse 
de una sociedad ilegal, sin personalidad 
jurídica. 

La prensa comenta y celebra el que 
el individuo haya sido absuelto, pues 
esto, dicen algunos periódicos, equivale 
á una licencia para robar á los jesuítas. 

Aun cuando el fiscal no lo ha dicho en 
su informe, yo creo que ha influido po-
derosamente en su conducta el recuerdo 
de que hay un refrán que concede cien 
años de perdón al ciudadano que desva-
lija al que á su vez disfruta lo de otros. 

Pero sea por esto ó por aquello, conste 
que me parece una absolución justa la 
de ese apreciable francés, que no dudó en 
sacrificarse por privar á los jesuítas de 
algunos de los medios con que cuentan 
para comprar conciencias, pervertir álos 
pueblos y apoderarse de todo. 

Igualdad ante la ley 
Y a s a b e n m i s l e c t o r e s q u e e l g o b i e r n o 

impuso mil pesetas d e m u l t a á l¡i C e r i l l e r a , 
por h a b e r r o b a d o u n a p o r c i ó n d e m i l l o n e s 
á los c o n s u m i d o r e s . 

P u e s b i e n ; p a r a q n e se v e a q u e n o r e p a -
ra e n l a c a l i d a d d e los d e l i n c u e n t e s , y q n e 
hace s i e m p r e j u s t i c i a s e c a , h a i m p u e s t o , 

¡ECHE USTED RUMBO! 
E x t r a c t o d e l a d e s c r i p c i ó n q u e h a c e d e 

l a s p r o c e s i o n e s c e l e b r a d a s en A n t e q u e r a 
u n ca tó l i co f e r v i e n t e e n La Unión Mercan-
til d e M á l a g a . 

LAS PROCESIONES DE ABAJO 
EL NIÑO L'ERDIDO 

Y i v a r e p r e s e n t a c i ó n d e l N i ñ o J e s ú s , c o n 
c r u z d e o r o y p l a t a c i n c e l a d o s e n l a m a n o . 

EL DULCE NOMBRE 

L l e v a e l C r i s t o á c u e s t a s u n a g r a n c r u z 
d e p l a t a c i n c e l a d a , y s o b r e c u a t r o co lum-
n a s d e p l a t a t a m b i é n , c o n a d o r n o s d e t e r -
c iope lo m o r a d o , e s t á n co locados c u a t r o m a g -
n í f icos c a n d e l a b r o s , d e p l a t a . E n el p a s o 
figuran t r e s h e r m o s í s i m o s c a n d e l e r o s d e 
p l a t a , con n n s o b e r b i o c e n t r o , r e g a l o d e Ro-
m e r o R o b l e d o . 

E l p e d e s t a l s o b r e e l c u a l e s t á l a i m a g e n 
d e J e s ú s , figuran e l e v a r l o o c h o p r e c i o s o s 
á n g e l e s , q u e s o s t i e n e n a d e m á s r i q u í s i m o s 
c o l g a n t e s d e p l a t a , y l l e v a l a i m a g e n a l 
cu e l l o u n c o r d ó n d e filigrana (cuyas b o r l a s 
l a s s o s t i e n e n lo s ánge les ) q u e h a c e u n o s cua -
t r o s ig los le r e m i t i e r o n á la c o f r a d í a d e s d e 
Méx ico , s in q u e h a s t a h o y h a y a p o d i d o sa -
b e r s e e l n o m b r e d e l d o n a n t e . 

L a r i q u e z a d e e s t e p a s o , c o m o la d e to -
d a s l a s i m á g e n e s , e s m a r a v i l l o s a , y d e j o 
p o r lo t a n t o s n d e s c r i p c i ó n á la a v a s a l l a d o 
r a e l o c u e n c i a d e lo s n ú m e r o s . 

L a t ú n i c a , d e t e r c i o p e l o m o r a d o , b o r d a -
d a e n o ro , e s t á v a l o r a d a e n Í 6 . 0 0 0 r ea l e s . 

L a s p o t e n c i a s y c o r o n a d e e s p i n a s , t o d o 
d e o ro , c o n l a s a l h a j a s y p i e d r a s p r e c i o s a s 
q u e l a a d o r n a n , s e v a l ú a e n U6.0U0 r e a l e s . 

E l c o r d ó n q u e l l e v a l a i m a g e n á l a c in -
t u r a s u j e t a n d o l a t ú n i c a , f u é c o n f e c c i o n a d o 
e n L y o n , é i m p o r t ó 4 . 0 0 0 r ea l e s . 

L a c r e s t e r í a d e p l a t a q u e a d o r n a e l t r o -
n o , s e s u p o n e q u e n o b a j a r á d e 5 0 . 0 0 0 rea-
les . 

B a s t a n e s t o s d a t o s p a r a f o r m a r s e u n a 
i d e a , a u n q u e i n c o m p l e t í s i m a , d e l a s u b l i m e 
b e l l e z a y e x t r a o r d i n a r i a r i q u e z a q u e l l e v a 
e s t e p a s o , q u e n o t i e n e i g u a l e n e l m u n d o . 

LA VÍRCEX DE LA PAZ 

Con l a s m a n o s c r u z a d a s s o b r e e l p e c h o , 
a l t a l a m i r a d a , n n a r o d i l l a h a c i a a d e l a n t e 
y d e s c u b r i e n d o b a j o l a r i q u í s i m a t ú n i c a u n 

d i m i u u t o p i e c u b i e r t o con p r i m o r o s a s a n d a -
l i a b o r d a d a en oro , es u n a v e r d a d e r a m a -
v i l l a . Y c o m o y o n o p u e d o d e s c r i b i r m a r a v i -
l las , a p e l o á mi g r a n r e c u r s o , á los n ú m e r o s . 

D o c e v a r a l e s do p l a t a s o s t i e n e n en s u s 
á u g u l o s e l s o b e r b i o pa l io d e terciopelo bo r -
d a d o en oro , con r e m a t e s , e s cudos , e s q u i n a -
zos y o t r o s a d o r n o s d e p l a t a , v a l o r a d o e n 
128 .000 r e a l e s . 

C u a t r o h e r m o s í s i m o s á n g e l e s d e g r a n ta -
l l a l l e v a n o t r o s t a n t o s v a r a l e s con c a n d e l a -
b r o s d e p l a t a . A l t r o n o , q u e es t a l l a d o ó in -
c r u s t a d o e n p l a t a , lo d a n t n a y o r r e a l c e p r e -
c iosos floreros, e l e g a n t e s j a r d i n e r a s y col-
g a n t e s p r i m o r o s o s de l m i s m o m e t a l q u e los 
c a n d e l a b r o s , t o d o d o u n v a l o r s o r p r e n d e n t e , 
co lor a z u l c e l e s t e b o r d a d o e n oro , y , c o m o 
l a t ú n i c a , q u e e s d e lo mi smo , p e r o co lo r 
g r a n a , e s t á g u a r n e c i d o d e p i e d r a s p r ec io -
sas , é i m p o r t ó á la c o f r a d í a l a s u m a d e 
•1S.000 r e a l e s . 

L v c o r o n a , q n e e s d e oro , h e c h a c o n t o d a s 
l a s e x i g e n c i a s d e la h e r á l d i c a , c o n t i e n e a l -
h a j a s r i q u í s i m a s y t o d o e s t á a v a l o r a d o e n 
1 2 8 . 0 0 0 r e a l e s . 

E l c u c h i l l o ó p n ñ a l q u e l l e v a l a i m a g e n 
e n e l p e c h o , e s d e o ro y c o n t i e n e a l h a j a s 
p o r v a l o r d e m á s d e 2 0 . 0 0 0 r e a l e s . 

LOS ANGELES 

E l n i ñ o R i c a r d o T a l a v e r a C ó m e z , r e p r e -
s e n t a ol a r c á n g e l S a n R a f a e l , é i r á v e s t i d o 
c o a t r a j e d e t i s ú d e p l a t a , co lo r a z u l ce les -
te, y l u c i r á j oyas p o r v a l o r d e 60 .000 r e a l e s . 
P r e c e d e r á a l t r o n o d e l N i ñ o P e r d i d o . 

J o s é C o n e j o L o z a n o , es o t r o d e los a n g e -
l i t o s q u e r e p r e s e n t a r á á S a n G a b r i e l , y ves -
t i r á t r a j e d e r a s o b l a n c o con r e c a m o s d e 
oro , y l l e v a r á u n c o l l a r d e b r i l l a n t e s , a p r e -
c i a d o en 5 0 . 0 0 0 r e a l e s ; nna d i a d e m a d e 
b r i l l a n t e s y pe r l a s , 1 2 0 . 0 0 0 r e a l e s ; d o s b ro -
c h e s e n los h o m b r o s , dos a l f i l e r e s y o t r o 
c o l l a r , 1 3 0 . 0 0 0 r e a l e s . 

E s t e n iño , q u e m a r c h a r á d e l a n t e d e l p a s o 
de l D u l c e N o m b r e , s e r á v e s t i d o p o r l a E x -
c e l e n t í s i m a S r a . M a r q u e s a d e F u e n t e - P i e -
d r a y p o r d o ñ a E l i s a P a l m a . 

A l a r c á n g e l S a n M i g u e l lo r e p r e s e n t a r á 
e l n i ñ o J o a q u í n d e R o j a s M o n t e r o , y s u 
p r i m a , l a Exorna . S r a . M a r q u e s a d e la P e ñ a 
d e los E n a m o r a d o s , d o ñ a J o s e f a d o los R íos , 
lo v e s t i r á con r i q u í s i m o t r a j e d e r a s o y o ro 
y l e p o n d r á u n c a s c o y u n a c a r g a d e p l a -
t a con a d o r n o s d e b r i l l a n t e s , v a l u a d o e n 
120.000. 

C U I P A N I L L E R O S 

E n r i q u e F r a n q n e l o F a c i a y F r a n c i s c o 
C a s t i l l a B e l l i d o , son los d o s n i ñ o s q u e i r á n 
d e c a m p a n i l l e r o s a n t e l a s i m á g e n e s . D o ñ a 
M a t i l d e G ó m e z El i t es v e s t i r á a l p r i m e r o 
con t ú n i c a d e t e r c i o p e l o m o r a d o , b o r d a d a 
e n o ro , y le p o n d r á a l h a j a s p o r v a l o r d e 
6 0 . 0 0 0 r ea l e s . 

D o ñ a E l i s a P a l m a v e s t i r á a l s e g u n d o c o n 
t ú n i c a como la d e l a n t e r i o r , y p o n i é n d o l e 
en j o y a s 9G.000 r ea l e s . 

HERMANOS DE INSIGNIA 

L o s h e r m a n o s m a y o r e s , l l a m a d o s d e i n -
s i g n i a , s e r á n ; d e l N i ñ o P e r d i d o , d o n R a f a e l 
L a u j a s ; d e l D u l c e N o m b r e , d o n J o s é P a c h é 
d e los Rio», y d o n S e b a s t i á n H e r r e r o B r i a -
les, d e l a V i r g e n d e la P a z . L o s t r e s l u c i r á n 
t ú n i c a s i g u a l e s , b o r d a d a s e n oro , s i e n d o el 
e l c o s t e d e c a d a u n a 12 .000 r e a l e s . 

Tisú, raso, terciopelo, plata, oro, brillantes, 
pedrer ía , joyas, miles de duros... 

¡Qué relación tan en consonancia con el estado 
actual de este país hambriento, arruinado por las 
guerras, agobiado por los impuestos, chupado 
hasta los tuétanos por las órdenes religiosas!... 

¡Y qué ideas acerca de la bondad divina des-
pertará la vista ó la descripción de todas esas 
magnificencias, en esas madres sin alimento para 
sus hijos, en esos padres desesperados por la mi-
seria de los suyos, en todos, en fin, los que han 
hambre y sed de pan y justicia? 

Porque esto que se ha visto en Antequera, es 
lo que se ha visto, en más ó en menos, en casi 
todas las poblaciones de España: una Iglesia ex-
huberante de riquezas, y un pueblo que, por no 
alimentarse, ni de esperanzas se alimenta ya. 

¡Y que todavía haya canallas que motejen á los 
pocos que nos dedicamos á decirle al pueblo: «¿El 
clericalismo? ¡He ahí tu enemigo! ¿La religión? 
¡He ahí la madre del clericalismo!» 

Mas advierto que me he salido de mi tono ha-
bitual, y vuelvo á él para terminar diciendo: 

«jJuan Lanas! Mereces todo lo que te pasa, por 
estupido; pues lo eres tanto, que si mañana te 
digeran aue debías quemarme por arrancar la fe 
de tu pecho al referirte cómo viven ios servidores 
de la Iglesia y cómo vives tú, llevarías con mucho 
gusto hasta el lugar de mi suplicio el haz de leña 
que ellos colocasen sobre tus costillas. T e conoz-
co bien, Juan Lanas de mi corazón. 

Pero como no lo hago por servirte, sino por 
proporcionarme la satisfacción de echar margari-
tas á puercos, lo continuaré haciendo. Unicamen-
te me molestaría una cosa: tu agradecimiento. 

OBRAS NUEVAS 
DIOS PATRIA Y REY 

EPISODIO EN UN ACTO Y EN VERSO 

ORIGINAL DE 

J O S E N A K E N S 

¡OJO ALCRISTOI 
EPISODIO EN UN ACTO Y EN VERSO 

ORIGINAL DE 

J O S E N A K E N S 

E N P R E N S A 

Y DICE EL SEXTO MANDAMIENTO 
JU G U ETE CÓMICO EN UN ACTO Y EN VERSO 

ORIGINAL DE 

J O S E N A K E N S 
Precio rlfl caria uno: I peseta. —Puta los s u s -

criptores á E L M O T Í N , 50 céntimos. 

centros católicos, en la prensa clerical, 
en el pulpito los presbíteros, y al pie del 
altar los párrocos, prohibiendo su lec-
tura, condenándola y excomulgándola, 
dice: 

«No s o m o s e n e m i g o s d e n inguna re l ig ión : 
j a m á s h e m o s a t a c a d o el d o g m a , bien lo sa-
b e n ellos; es to n o o b s t a n t e , los ob i spos p e r 
mi t en q u e se sos t enga c o n t r a n o s o t r o s u n a 
c a m p a ñ a d e d i f a m a c i ó n in jus t i f i cada y reñ i -
d a p o r c o m p l e t o c o n el s en t ido c r i s t i ano y 
d e a m o r del m á r t i r que m u r i ó en la c ruz p e r -
d o n a n d o á sus enemigos . 
7 S o m o s e n e m i g o s del c le r ica l i smo, d e ese 
a f a n insac iable que impu l sa al c l e r o r e g u l a r , 
y á b u e n a p a r t e de l secu la r , p o r avasa l l a r lo 
y d o m i n a r l o t o d o en lo social , en lo pol í t ico 
y en lo e c o n ó m i c o . 

D i j o J e s ú s q u e su re ino n o e ra d e es te 
m u n d o , y p o r e s to l u c h a m o s c o n t r a los que , 
p r e s u m i e n d o d e c o n t i n u a d o r e s d e su o b r a , 
c o n los h e c h o s y las p a l a b r a s la c o n t r a d i c e n 
y e s c a r n e c e n . » 

¿Y te extraña, querido colega, que te 
ataquen los clericales, siendo como eres? 
Pues fíjate en que El Ancora de Palma 
de Mallorca ataca ferozmente al Blanco 
y Negro, que se pasa la vida haciendo 
arrumacos á la Iglesia y su3 ministros. 

¿Cuándo se convencerá toda la prensa 
de que con el clericalismo no valen me-
dias tintas, y que menos ganan con él 
los que más transigen con sus faltas y 
amparan con el silencio sus delitos y sus 
crímenes? 

EN FRANCIA 
P a r a r e p r i m i r l o s a b u s o s d e los f r a i l e s y 

j e s u í t a s q u e cou p r e t e x t o d e la s mi s iones 
c u a r e s m a l e s r e c o r r e n los p u e b l o s p r e d i c a n -
d o l a r e b e l i ó n c o n t r a la R e p ú b l i c a y h a -
c i e n d o p r o p a g a n d a m o n á r q u i c a y a n t i s e m i -
t a , el p r e s i d e n t e d e l C o n s e j o h a d i r i g i d o á 
los p r e l a d o s l a s i g u i e n t e c i r c u l a r : 

zParís, 5 de Abril de 19000. 
Señor obispo: 
Desde hace algún tiempo parece que en algunas 

diócesis va introduciéndose la costumbre de pedir 
el con;urso de I >s individuos de las Congregacio-
nes no autorizadas, para dar en las parroquias mi-
siones ó predicar sermones extraordinarios. 

Tal estado de cosas, que ofrece el grave incon-
veniente de sustraer una parte importante del m i -
nisterio parroquia! á la acción del clero secular, 
para confnrla á congregaciones ilícitas y legal-
rnen'.e disueltas, me pone en el caso de recordar 
á usted las disposiciones de nuestra legislación 
concordataria. 

El artículo l . ° d e l decreto de 26 de Septiembre 
de de 1800 prohibe de la manera más terminante 
las misiones en el interior, y el Consejo de Estado 
ha recordado repetidas veces la necesidad de con-
formarse á esta disposición que no está derogada 

No se le ocultará á usted que las contravencio-
nes á esta disposición que puedan ocurrir en su 
diócesis, han de comprometer gravemente su r e s -
ponsabilidad de usted, como así mismo la del titu-
lar de la parroquia y de la junta de fábrica (articu-
lo 32 del decreto de 26 de Septiembre de 1809). 

Por consiguiente, tengo el honor de llamar la 
atención de usted acerca de la imperiosa necesi-
dad de volver á la aplicación de las disposiciones 
legales y de poner término á las misiones y predi-
caciones extraordinarias, que necesariamente per -
judican á la organización de las parroquias, cuan-
do no se convierten además en ocasión de públ i -
cos disturbios. 

Acepte usted, señor obispo, la seguridad de mi 
consideración. 

El presidente del Consejo, ministro del Inteiior 
y de Cultos.— Waldeck-Rousseau.» 

¿ C u á n d o h a b r á a q u í n n g o b i e r n o q u e ha -
g a c u m p l i r a s í l a s l e y e s a l c lero? C o n l a 
m o n a r q u í a , n u n c a . 

P o r e s t o c l a m a m o s p o r l a R e p ú b l i c a t o -
dos los q u e a m a m o s e l r e p o s o , e l b i e n e s t a r 
y l a d i g n i d a d d e E s p a ñ a . 

L o m a l o es , q u e n o s c o n t e n t a m o s con cla-
m a r . 

(I M ELLOS, 0 COI 
La Publicidad de Barcelona, refirién-

dose á la guerra que le hacen en los 

Idilio con revolver 
Había en el Manicomio de Valladolid nn m u -

chacho repatriado, bastante listo, que ejercía fun-
ciones de enfermero. 

Enamoróse hará unos seis meses de una he r -
mana de la caridad, sor Ignacia, guapa, amable 
é insinuante, que á su vez lo miraba con buenos 
ojos y le permitía ciertas confianzas inocentes. 
¡Oh tirano «mor, rapaz vendado! 

Animado por nn compañero, escribió el chico 
una carta á la s , r el día 15 de Noviembre de 
1°9"> á la que ella le contestó de palabra en esta 
íorma: «¿Qué ha hecho usted?.. . Es usted malo 
atrevido... Vaya, será una broma.. . Usted quiere 
un imposible»... 1 

El mozo insistió, ella fué ablandándose, vié-
ronse donde pudieron, á oscuras en ocasiones 
pero sin faltar nunca á la castidad... Todo en 
aquellas relaciones fué puro, poético... 

Un día el repatriado le propuso á Ignacia el 
casamiento, y ella, con esa inocencia que caracte-
riza á las del gremio, le dijo que nones, á menos 
que él heredase, obtuviese el premio gordo de la 
lotería ó consiguiera un destino productivo por-
que «ella hacía en el Manicomio una vida feliz sin 
que le fallase nada de lo del mundo, etc.» 

El Romeo continuó, á pesar de esto, el encan-
tador idilio, hasta que el diablo, que nunca due r -
me, le avisó de que su Julieta sostenía iguales 
relaciones con otro sirviente de la casa también 
joven, también guapo. Y dedicóse al espionaje 

Y como el otro, el rival, también tenía que 
aprovechar oscuridades, sil. ncios de la casa des-
cansos o sueños de los habitantes para ver á su 
místico ídolo, necesariamente debía ser sorpren-
dido alguna vez por quien le espiase, v, por su 
parte, notar si alguien se fijaba en el. Lo notó 
efectivamente, concibió iguales sospechas y sé 
dedicó á espiar á su espía. 

En esto Satanás, cansado ya de aguardar el 
desenlace del drama que había fraguado, se vale 
de otra nermana de ia caridad, guapa también y 
enamorada del repatriado, al que no había podi-
do catequizar, para que lo espíe á su vez. Hácelo, 
entérase de cuanto ocurre, se arregla para que 
su adorado se ponga en autos, y.. . 

¡Eche usteJ indirectas, miradas de odios, pa -
labras amenazadoras durante unos quiace días 
por aquellos santos corredores y piadosos aposen-
tos donde los ángeles de la caridad refrescan con 
el batir de sus alas puras las frentes caldeadas 
per la demencia! 

Para ahorrar detalles, que harían muy largo 
este relato, diré que un día se presentan los dos 
Otelos, hábilmente dirigidos por la hermana des-
deñada, en la celda de la que á los dos entrete-
nía; se insultan, y salen en son de desafío sin 
respetar las lágrimas y lamentos de la pobre sor 
Ignacia, quien, cuando se convenció de que no 
podía convencerlos ni detenerlos, corrió en busca 
de un practicante para que Íes impidiera la sal i -
da, como lo hizo mandando cerrar todas las puer-
tas, mientras la hermana traidora, que había acu-
dido al escándalo y presenciado la escena, avisa-
ba á la Superiora. 

Llega ésta, interroga á los rivales, ellos niegan 
como unos caballeros, y queda, por el momento, 
resuelto en paz el asunto. 

Pero ¡ay! al poco tiempo, el repatriado advier-
te que todos se confabulan contra él. Dos canó-
nigos que casi viven en el Manicomio, puis de 
allí no salen, metiditos siempre en el departa-
mento de las hermanas, donde comen, be t en . . . 
etc., y que, contrariados porque al expiarse los 
rivales habrían podido sorprenderlos á ellos e n -
trando de noche en los apartados de las herma-
nas, ó cogidas ellas de su brazo por los pasillos, 
ó cuchicheando en los rincones oscuros, intervie-
nen para evitar que los misterios de la Santa 
Elt-usis trasciendan á los prufanos, y ayudados 
por la Superiora, el director y los médicos, d e -
cretan la expulsión del repatriado. 

El director facultativo injuria al atrevido ga lán , 
le impone una multa, y al fin entre todos le arro-
jan á la calle, para que no turbe la paz con que 
allí se explota la desgracia y se vive en estrechas 
uniones de almas y no sé si de algo más. 

¿Y el rival? Dentro se queda. ¿Y la hermana 
Ignacia? La trasladan á otro departamento del 
mismo edificio. 

«Y aquella santa casa, dice un colega, donde 
las vírgenes del Señor ó de los señores se d i spu-
tan la predilección de los criados, intrigan místi-
camente aun con peligro de conflictos ascéticos, 
estando á la fortuna que salta y ai mozo que se 
deja manipular; aquel santo gineceo de los canó-
nigos, donde se vive de la desgracia tanto como 
de la imbecilidad oficial, todo ello bajo la purísi-
ma dirección de las muy puras é inmaculadas 
hermanas; aquella mansión celeste ha quedado 
tranquila, importándoles muy poco á sus virtuo-
sísimos, nobles y abnegados habitantes la odiosi-
dad pública y las burletas de Valladolid entero, 
y aunque sea de toda la Península, con tal de que 
desde el gobierno venga el maná de la protección 
oficial con la impunidad completa y segura.» 

S o n t an tos los h e c h o s p a r e c i d o s que se des-
c u b r e n á diar io en c o n v e n t o s , asilos, hosp i ta -
les y d e m á s edif ic ios h a b i t a d o s p o r g e n t e 
san ta , que no p a s o d e s d e h a c e d ías p o r las 
i nmed iac iones d e n inguno , sin e x c l a m a r : 

«¡Oh, quien t u v i e r a p o d e r p a r a l e v a n t a r el 
t e j a d o , aun c u a n d o m e viese c o m p e l i d o á 
t a p a r m e los o jos an t e a l g u n a e scena p a r e c i -
d a á las p e r p e t r a d a s ú l t i m a m e n t e en el M a 
n i c o m i o d e Val ladol id!» 

PROBLEMAS SOCIALES 
J u a n es un h o n r a d o q u e d e m u c h a c h o vie-

n e c u m p l i e n d o la sen tenc ia d e nues t ro s uni-
v e r s a l e s p r o g e n i t o r e s en el Pa ra í so , d e g a n a r 
h o n e s t a m e n t e el p a n con el s u d o r d e su 
c u e r p o . 

A d i f e r enc i a d e los t r e s p u n t o s q u e p r o -
y e c t a n el p l ano inc l inado p o r d o n d e la na-
c ión se p rec ip i ta , el f ra i le q u e e sca rba , el 
caba l l e ro b a l d u q u e q u e roe , y los nobi l ís imos 
pa rás i to s , h o n r a d o s en pas ivo , q u e se l l evan 
el r e s t o p r o m i s c u a n d o . 

J u a n t r a b a j a c o m o un c o n d e n a d o v o l u n t a -
rio, d e s c o n o c e la p r o m i s c u i d a d , y a d e m á s 
cree en la justicia, la verdad y el honor, ba-
g a j e d e m a s i a d o p e s a d o p a r a v i a j a r solo y en 
t e r c e r a p o r es tos mil l abe r in tos d e la v i d a 
y las c e l a d a s d e caza, c o n q u e suelen ilus-
t r a r l a o t ro s t an tos convenc iona l i smos , d o n d e 
se a p a c e n t a n los del g a n a d o h u m a n o , sant í -
s imos p a s t o r e s . 

J u a n , s e g ú n t o d o s los se res , p a s ó la p r i m a -
v e r a m e c i é n d o s e al a m o r d e la v i d a y t u v o 
r e l ac iones c o n una donce l la en d o m e s t i c i d a d , 
c a s á n d o s e con t o d a la fe d e un h o m b r e d e 
bien , en c u a n t o p u d o g a n a r p a r a los d o s y 
a r r e g l a r h u m i l d e y m o d e s t a m e n t e su n ido . 

A d i f e renc ia d e t o d o s esos i n n o m i n a d o s 
na rc i sos d e nu l idad , q u e cual zánganos al sa-
b r o s o pana l a n d a n á caza de l imperativo 
patológico de la 7nujer y de la dote, según 
los c e r o s á la d e r e c h a d e las c i f ras pos i t ivas , 
p a r a r e p r e s e n t a r a lgo . 

L a m u j e r , lo mi smo q u e el h o m b r e , d a d o 
el ac tua l m e d i o amb ien t e , no son lo q u e p a -
r e c e n ni m u c h a s v e c e s qu ie ren , s ino aque l lo 
que el imperativo patológico les impone; dí-
gase p a r a d e s c a r g o d e c ie r tos p e c a d o s y ju s -
t i f icac ión d e c ie r tas deb i l idades . 

P o r es to la donce l l a en d o m e s t i c i d a d es tá 
m á s r o d e a d a d e pe l ig ros y a sechanzas q u e la 
donce l l a en p l ena na tu ra leza , d o n d e s i endo 
m á s p u r o el ambien t e , m á s sanas las c o s t u m -
b r e s y m e n o r e s las neces idades , t iene m e n o s 
riesgos el imperativo patológico y mayor nú-
m e r o d e a r m a s defens ivas ; c i e r to t a m b i é n 
q u e p r o m i s c ú a n menos . 

J u a n , que t iene la cabeza sob re el e s t ó m a -
g o , n o hab ía c o m p r e n d i d o j a m á s eso d e las 
necesidades del imperativo patológico y me-
nos en la m u j e r q u e v i v e c o m o él d e su t r a -
ba jo , t e n i e n d o la e j ecu to r i a del b u e n e j e m -
plo en los p a d r e s y par ien tes , p o r q u e , lo q u e 
dice: « C u a n d o se t r a b a j a , no h a y t i e m p o ni 
p a r a se r malo .» 

H o m b r e más p r á c t i c o q u e p la tón ico , su-
ges t i onado p o r la familia d e su p r e sun t a , r e -
sue lve casa r se p r o m i s c u a n d o , es dec i r , p o r 
lo civil y rel igioso, p a g a n d o esa dob le g a r a n -
tía mat r imonia! , m u y sa t i s fecho d e p r o b a r á 
su m u j e r P e t r a la es t imac ión y ca r iño que la 
p r o f e s a b a . 

Mul t ip l i cándose en su oficio p a r a g a n a r 
m á s y a t e n d e r á las n e c e s i d a d e s d e lo q u e 
v e n i r p u e d a , sobr io en pa l ab ra s , p r ó d i g o en 
o b r a s cual t o d o s esos h é r o e s anón imos del 
t r a b a j o á quienes Dios sonr íe y la na tu ra leza 
b e n d i c e en sub l imís imo si lencio, J u a n se im-
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El trabajo, única bai«e del t lenesCar. EL MOTIN 
puso más privaciones para economizar algo 
y obsequiar á su Petra . 

Grande fué la sorpresa que tuvo al r egre -
sar á su casa jadeante de cansancio y saber 
el feliz a lumbramiento de un robusto infante 
de su mujer Petra , á los cua t ro meses y me-
dio de casado. 

La naturaleza, con todo su brutal amor á 
la ve rdad , azotó el rostro de Juan producién-
dole la fiebre del honor en los pulsos, y dan-
do diente con diente, después de a r ranca r á 
su mujer la confesión de la pa te rn idad de la 
cr iatura, fué á buscar al juez en un es tado de 
ánimo que me sería bien difícil expresar . 

El instrumento de la ley, después de con-
signar la declaración de Pe t ra y el nombre 
del padre de la cr iatura, mos t rando con 
amargura la impotencia, consoló á Juan di-
ciéndole quedaba re levado de los al imentos 
y demás vil prosa de la vida. 

Juan, en medio de la m a y o r indiferencia 
de los vecinos, las sonrisas maliciosas de los 
imbéciles y los dichos de la idiotez, abando-
nó su nido sin balbucear una queja ni lanzar 
un reproche á los padres de su mujer , mur-
murando para su chaleco: 

— Nos confesamos; ella debió confesarse y 
decir la verdad-, él ba jo secreto y sin escán-
dalo presentar impedimento, y no castigar á 
un inocente .—Ahora yo, ni soltero, ni casa-
do, ni viudo. ¿Qué delito comet í?—Casarme 
como Dios manda, ser honrado y no promis -
cuar por pascuas floridas. 

E n otra nación donde se busca la paterni-
dad y se indenniza á los víctimas, los que 
aquí hacen las cencerradas , harían la ley de 
Lynch para e jemplar idad de tontos y escar-
miento de malvados. Ella con sus pad re s y 
su hijo; y o solito con mi desventura , conde-
nado á promiscuar matr imonialmente donde 
halle. ¡Triste realidad de otra más desconso-
ladora! El país se casó con la Restauración 
por la paz, por la tranquilidad, por la pros-
peridad.. . y, sin comer lo ni beber lo , está co-
mo yo viviendo de promiscuidades y de vi-
lipendios. 

UBALDO R. QUIÑONES 

LA PRENSA IMPÍA 
La noticia me ha causado honda pena. 
Pasaba una pareja de frailes á la una 

y media de la tarde del día 7 del actual 
por la callo Mayor de Reus, cuando á 
unos chiquillos se les antoja jalearla. 

Ella delante y ellos detrás, al llegar 
á la plaza do la Constitución era tal el 
alboroto por los muchos chiquillos que 
habían ido engrosando el grupo, y gr i -
tando voltals, drops etc., que tuvieron 
que intervenir los agentes municipales. 

A las dos y cuarto y en el paseo de 
Mata, ya se puso más seria la cosa, y á 
no ser por un individuo de orden públi-
co y un guardia municipal, acaba el 
fraile como dicen que murió San Este-
ban, á pedradas; pues tantas y tan her-
mosas le soltaban los chicos, que daba 
gusto ver al fraile volar en alas de la fe 
á la estación de los Directos, á donde 
llegó con más mit-do que vergüenza. 

Afirma un periódico de la localidad 
que todo esto ocurre por las provocacio-
nes clericales y por recordar el pueblo 
el auxilio que los frailes prestaron á las 
hordas carlistas en las dos guerras civi-
les pasadas. 

Pero eso 110 es cierto. La culpa la tie-
nen los periodicuchos como E L M O T Í N , 

que se dedican á difamar á los pobreci-
tos frailes, haciendo creer al pueblo que 
trabaja y no come, que los frailes comen 
sin trabajar; inventando hechos inmo-
rales de Flaminios y Doroteos; incul-
cando en el vulgo la idea de que los 
jesuítas y demás írailes acaparan las ri-
quezas por toda clase de medios repro-
bados; quitando, en fin, la fe que el 
pueblo tenía antiguamente en tan san-
tos varones, y que lo llevó, en un mo-
mento de envidiable entusiasmo, á'arro-
j arlos el año 35 por las ventanas de los 
conventos. 

Esos, esos infames papeles como EL 
MOTÍN, deshonra de la prensa, son los 
que tienen la culpa de escenas como esa 
vergonzosa de Reus; y mientras no se 
acabe con ellos, hay que desesperar de 
la salvación de España. 

DE C O R T E G A N A 
Noches pa sadas fu i á oir uno de los m u -

chos se rmones q u e h a voc ing leado á mis 
convecinos el b ípedo de cerqui l lo y s a n d a -
lias que hace la siega en es te pueb lo , y al 
en t r a r en el t emplo t ropeeé con dos g u a r -
d ias munic ipa les q u e p roh ib í an la e n t r a d a 
á los va rones menores de diez y se is años y 

„ t ambién á todas las m u j e r e s sin dis t inción 
de edades . 

Me d i je ron que las h e m b r a s h a b í a n t e n i -
do su cor respondien te s e rmón femeni l á las 
dos del mismo día, y q u e de spués se h a b í a n 
confesado las m u y . . . pen i t en t e s . 

P e n e t r é en el t emplo , y á poco e n t o n a una 
canción míst ica el domes t icado públ ico, 
se res tab lece el o rden y empieza el f ra i le : 

«La fe, como e m a n a d a de Dios, es la v i r -
t u d f u n d a m e n t a l d e la sab idur ía , de la cien-
cia, de la filosofía, de la moral y de la po-
lít ica. Todos los h o m b r e s i lus t res q u e h a n 
l l evado á cabo prodig ios provechosos , h a n 
sido a l en tados por la fe. i Q a é , si no la fe, 
a len tó á Cris tóbal Colón cuando , d e s a t e n -
d ido del rey de P o r t u g a l y de los genove-
ses, y r e p u t a d o de vis ionar io , v ino á E s -

p a ñ a y solici tó d e los r eyes catól icos los 
medios p a r a hace r su descubr imiento?» 

R e l a t a á m e d i d a de su deseo los pasos de 
Colón a n t e s de hace r se á la ve la en H u e l -
va ; y, a q u í el h o m b r e , digo, el f ra i le , si-
gu iendo a l cé lebre n a v e g a n t e m a r e s a d e n -
t ro , se s ien te con p re t ens iones de o r ado r 
r e ca l c i t r an t e y t r e m e b u n d o y nos p i n t a las 
f u r i a s del m a r embravec ido . 

P u e s b ien ; Cr i s tóba l Colón no a r r i b ó á 
la I s la q u e l lamó de San Sa lvador , gu i ado 
por esa fe q u e dice el h e r m a n o , p u e s Cr is-
t óba l Colón h a b í a e s t u d i a d o p r o f u n d a m e n -
t e la a s t ronomía , la geometr ía , la geograf ía 
y la cosmograf ía , y h a b í a r eco r r ido por m a r 
casi t o d a s las p a r t e s del m u n d o conocido; 
se fijó en la i dea d e q u e deb ían exis t i r a l -
g u n a s t i e r r a s no descubier tos , y acomet ió 
la e m p r e s a a l e n t a d o por la fe q u e t en ía en 
sus cá lenlos científicos, pe ro no a l e n t a d o 
por esa fe dogmá t i ca de la Ig les ia , que con-
s is te en c ree r c iegamente todo lo q u e é s t a 
n o s d ice . 

No l l evar ía Colón m u c h a fe (dogmática, 
se en t iende) pues to que las S a g r a d a s Escri-
t u r a s y muchos l ibros de t e x t o de la Ig les ia 
n iegan t e r m i n a n t e m e n t e la r edondez (le la 
t i e r r a . T a m b i é n conv iene a d v e r t i r q u e com-
parec ió Colón en Sa l amanca a n t e u n a reu -
nión de los n»és no tab les doc tores de la 
Ig les ia , los cua les uegaron la ex i s t enc ia d e 
t i e r r a s desconocidas y dec la ra ron loco al in-
s igne descubr idor , qn ien a l poco t iempo, á 
p e s a r de su locura , dió un so lemne y ev i -
d e n t e m e n t í s á las S a g r a d a s E s c r i t u r a s , á 
los obispos y demás P a d r e 3 de la Ig les ia q u e 
lo t a c h a r o n de loco, y al mismo P a p a J u a n 
X Y , q u e en el año 987 n o m b r ó u n a comi-
sión d e sabios f ra i les p a r a q u e v i a j a s e n 
h a s t a el fin d e la t i e r ra , y se p r e s e n t a r o n 
cinco años d e s p u é s d ic iendo q u e hab íau 
tocado el cielo con las manos y .que t u v i e -
ron q u e a g a c h a r s e p a r a no l a s t ima r se la 
cabeza . 

A es tos f ra i les h a y q u e de ja r los por em-
bus te ros , y... á los demás t amb ién por lo 
mismo; pero a l q u e es tá en C o r t e g a u a p i e n -
so aconse ja r l e q u e no d iga b a r b a r i d a d e s , 
p a r a q u e j amás se le ocu r r a r e p e t i r q u e 
San J o s ó y M a r í a San t í s ima con el N iño á 
cues tas y á pie, pud ie ron a n d a r 127 l e g u a s 
en 12 horas , c u a n d o huye ron de sde Be th l e -
hem á E g i p t o . 

K L O D W I G 
Cortegana 14 Abril 1900. 

«Se dice a lgunas veces del h o m b r e : — H a 
m u e r t o como uu p e r r o . — P e r o el p e r r o es 
m u y dichoso al mor i r sin todo ese a p a r a t o 
con el cual se pe r s i gue el ú l t imo momento 
de n u e s t r a vida.» 

No, no hagan caso de ese pensamien-
to. La dicha mayor del pobre eonsiste 
en finiquitar de hambre, pero con todos 
los sacramentos, para poder aspirar á la 
bienaventuranza. 

Al menos así lo dicen los que, por vi-
vir bien en este valle de lágrimas, es im-
porta tres cominos comprometer lo que 
llaman salvación eterna. 

Matute de santos 
«Ni el mismísimo Nakens se atrevería á come-

ter la irreverencia que con dos imágenes, conoci-
das por las Magdalenas, un San Ceuón bendito y 
dos conlesonarios, ha cometido el cura de Noga-
les. 

Por lo visto les tenia tirria y decidió deshacer-
se de ellos; pero como al pueblo le ocurría lo con-
trario, tuvo el bueno del cura que hacerlo de ocul-
tis, y por un procedimiento qne no deja de ser 
ingenioso. Se las entendió con un anticuario, sol-
ió este 45 machacantes y negocio concluido. 

Pero, aquí viene lo gordo. Para que no se en-
terara el pueblo de nada, se le ocurrió al cura una 
idea luminosa. Sin andarse con rodeos, puso á 
cada santo una boiua en la cabeza y un tapabocas 
al cuello, y ya se preparaba á sacarlos del pueblo, 
cuando ¡on desdicha! se entera una mujer, da ia 
voz de alarma, se alborota la gente, é intenta opo-
nerse á que salgan las imágenes; pero el cura, más 
diplomático que León y Castillo, calma al pueblo 
diciéndole que aquello no son santos, que SMI 
(¡tableau!) unas señoras que tenían los frailes en 
el antiguo convento de donde procedía todo. Algo 
debían valer esas señoras, pues por una de ellas 
daba un anticuario 6.000 reales hace tiempo. 

¡Pobre San Cenón! después de haber sido ado-
rado tanto tiempo en el altar, viene un cura, le 
planta una boina y una bufanda, y como si fuera 
un mozo de cordel, lo vende, con destino quizá á 
un museo donde tenga que estar acaso, acaso, 
entre Nerón y Diocleciano. 

Proponemos que hagan ministro de Hacienda á 
ese cura.» 

E s t o leo en La Democracia de La Bañeza» 
y como e s t á r e l a t a d o el hecho con t a n t o 
sa lero , m e l imito á d e f e n d e r al c u r a de No-
ga les . Si c re ía q u e esos san tos no se rv í an 
p a r a ma ld i t a de D ios la cosa jpo r q u é no 
hab í a de vende r los , a u n q u e f u e s e de ma-
tu te? Lo q u e no s i rve , e s t o rba . 

A callar, f á morirse 
Párrafos peliagudos y sustanciosos de 

una carta publicada por varios enfermos 
del Hospital provincial: 

«Cuando el d ía 3 de l co r r i en te nos dis-
p o n í a m o s á t o m a r el r a n c h o del mediod ía 
los en fe rmos de la sa la n ú m e r o 16, nos en-
c o n t r a m o s con u u a rac ión a l pa rece r de car-
ne , q u e a f ec t aba la f o r m a de la cola de un 
an imal , con dos l a rgas ñ las de pelos, c u y a 
l ong i t ud no ba ja r í a de se is cen t ímet ros . 

A t odos los en fe rmos q u e v imos d icho 
fenómeno, como es n a t u r a l , nos p rodu jo t a l 
efecto , q u e ya uos fué impos ib le t o m a r el 
r ancho , a u n q u e el h a m b r e no nos h a b í a 
d e j a d o en olvido, p o r q u e a d e m á s de q u e 
v i e n e n las comidas m u y m a l a s por todos 
conceptos , es m u y escasa la ración q u e nos 
d a n . E s t o no se r á p o r q u e la D ipu tac ión no 
lo p a g u e bien.» 

¿A. qué vienen esas quejas, aprecia-
bles enfermos? ¿No son Hermanas de la 
Caridad las encargadas de todo lo con-
cerniente á la comida? Entonces ¿de qué 
se extrañan? ¿O es que no están ustedes 
acostumbrados aún? 

Retiren esa carta, y á morirse silen-
ciosamente, si faltos de alimentación, 
ahitos de pasto espiritual. 

Y no hagan caso si alguno les recuer-
da irónicamente este impío pensamiento 
de Voltaire: 

Contraste edificante 
«Las procesiones de Semana Santa, dice El De-

mócrata de Jerez, han resultado lucidísimas, con-
tribuyeado á ello el buen tiempo. El aspecto que 
ha presentado la población ha sido maravilloso. 

Tres ó cuatro mil personas, lujosamente atavia-
das, han circulado siu cesar por las calles del 
tránsito de las cofradías, rindiendo así homenaje 
de admiración al Dios todo paz, humildad y man-
sedumbre. 

El resto del vecindario, en insignificante nú-
mero de algnnas docenas de millares, en el rincón 
del hogar ocultando su miseria para no quitar lu-
cimiento ni esplendor al culto externo que forta-
lece la fe y regenera á los pueblos.» 

L a rel igión de los ricos, (<",ue en es to ha 
s ido conver t ida la q u e Cr is to pensó q u e 
fuese p a r a los pobres) , se d i s t ingue cada 
vez más por su lu jo y magniüceuc ia . E s t e 
año h a echado el r e s to en toda E s p a ñ a . 

Lo celebro, p o r q u e de e s t e modo se i rán 
poco á poco p e r s u a d i e n d o los miserables , 
de q u e la p r i m e r a emanc ipac ión q u e nece-
s i t an es la de la conciencia; y de que, mien-
t r a s e spe ren a lgo de a r r iba , c o u t i n u a r á n 
t r a b a j a n d o p a r a los q u e en n o m b r e de Dios 
los dominan a q u í aba jo . 

Y ahora , p a r a q u e forme con t r a s t e con 
la an t e r i o r not ic ia , y se vea lo d ivorc iados 
q u e a u d a n el lu jo de los t emplos y la car i -
dad , saboreen es ta ot ra : 

«En un coche de punto que se alquiló de fiado, 
vagó durante varias horas una infortunada mujer 
moribunda, en nombre de la cual se llamó en 
vano en las puertas dei Hospital General y en las 
del de San Juan de Dios, sin que esas puertas se 
abrieran ni per dictados del deber ni por impulsos 
de caridad. En el Hospital General se excusaron 
con que no tenian cama, y en el de San Juan de 
Dios con que allí no existe pabellón de medicina. 
Entretanto, la enferma sentíase invadir por los 
síntomas de la aginia, y una hija suya imploraba 
limosna de los transeúntes para pagar el coche en 
que había de reconducirse* su domicilio á la des-
amparada doliente.» 

¿Qué ta l el contras te? Soberbio, y m u y 
en ca rác te r en un pa í s invadido , d o m i n a d o 
y comido por las O r d e n e s rel igiosas. 

En la Asamblea de federales celebrada 
el día 31 de Marzo en Barcelona, dijo el 
antiguo y valiente republicano don Juan 
Deu, de Olot, «que no podía doblarse 
una esquina sin tropezar con el sayal de 
un fraile» y agregó: 

«No p rospe ran los pueblos en que son 
más las campanas q u e las ch imeneas y a q u í 
h a y menos ch imeneas q u e campauas , cuan -
do lo q u e es tá hac iendo f a l t a es humo, pe ro 
m u c h o humo.» 

¡Eso, eso!... ¡Muchas chimeneas y 
mucho humo! 

Es todo un programa el de Deu, que 
eclipsa al de las Cámaras de Comercio. 

La cuestión está en saber elegir los 
sitios de donde debe salir el humo, para 
que después puedan construir las chi-
meneas. 

Ni más ni menos. 

BISC EL Á1E .U) eTÍfi lilCA 
U n médico l lamado Bascuñana, que hace 

revistas de higiene en El Nacional, ha dicho 
hablando de la salud en Madrid durante la 
Semana Santa: 

«Por la índole especial de la semana transcu-
rrida, debe mencionarse el ligero predominio do 
lipotimias, síncopes, vértigos, vahídos, mareos y 
demás pequeños conflictos de la salud eu nuestras 
más cristianas anémicas, bien á causa de ayunos 
improcedentes, bien por voluntaria ó forzosa ali-
mentación vegetaliana, acaso por efecto de la falta 
de renovación del ambiente en los templos, am-
biente tanto más enrarecido cuanto más solemnes 
son los cultos religiosos, por ser mayor el núme-
ro de fieles y de luces á consumir oxígeno y pro-
ducir ácido carbónico; quizi el místico fervor, 
elevando el pensamiento á las sublimidades de lo 
divino, ocasione algnna vez una especie de delirio 
de las alturas ron invencible atracción del centro 
de gravedad, evidenciada por el desplome del 
cuerpo, que acaso busca el golpe sobre el pavi-
mento para desperar y reintegrarse á la realid?d 
de la vida.. » 

Veladas están las pullas que ese médico 
suelta á la beatería andante, ¡pero qué bue-
nas son! 

Por esto las he reproducido. 

Falleció un niño en Malpartida de Plasencia, 
suplicaron sus padres al coadjutor que no cantase 
las preces acostumbradas al sacar el cadáver de la 
casa mortuoria, para no impresionar á otro hijo de 
nueve años que se encontraba enfermo de gra-
vedad. 

El clérigo no hizo caso, y cantó y berreó de lo 
lindo; y á pesar de que una mujer le'dió un fuerte 
tirón de la estola para que calíase, apretó más en 
el canto; y entonces la mujer, compadecida de los 
padres y del niño enfermo, cogió el cadáver y lo 
condujo á la puerta de la iglesia, dejando al can-
taor con un palmo de narices y soltando sapos y 
culebras por aquella bocaza. 

Permítaseme decir qne el único que estuvo en su 
terreno, fué el c-ura. Si por cantar fuerte ante el 
cadáver del niño, se hubiera sobrecogido y muer-

to el hermanito, ¿no hubiese él cobrado en v>z de 
un entierro, dos? 

¿Y á que está uno si no á ganarse honradamen-
te uo pedazo de pan? 

La compañía Cerillera ha acordado 
suprimir el precinto de las cajas. 

Y así, cuaudo falten cerillas, se echará 
la culpa á los expendedores, y vamos... 
viviendo. 

«¡Compare, lo que se maquina!» como 
decia el gitano del cuento. 

U n Padre Mazuelos ha dicho desde el pül-
pito en Málaga, que «el no oir misa los do-
mingos y demás fiestas, era tan pecado mor-
tal como el que asesina á otro.* 

¡Cielos! ¡Y los asesinatos que, por esa com-
paración, he comet ido en mi vida! 

Porque , en buena hora lo diga; entre las 
que me obligaron á oir en la escuela y en el 
ejército, quizás no lleguen á treinta misas las 
que he presenciado. 

¡Y apenas han pasado fiestas desde enton-
ces, en cada una de las cuales he delinquido 
para el cielo, como si hubiera escabechado á 
un prójimo! 

Nada, por cualquier par te donde se mire, 
no hay salvación para mi pobreci ta alma. 

Es una desdicha esto de no poder dirigir 
los ojos á par te alguna, sin ve r ante mí esta 
palabra terrible: / .Infierno! Y por toda una 
eternidad; como quien dice, un rat i to largo. 

Pe ro ¿qué hacerle? Paciencia. Por algo se 
ha dicho: «quien tal hizo, que tal pague.» 

May en breve se publicará el presupuesto de 
gastos para la reparación de los magníficos órga-
nos de la catedfal de Málaga, habiéndose nombra-
do ya la Omisión que ha de encardarse de abrir 
la suscripción pública. 

Me alegro, para que los obreros sin t raba-
jo que pasen por los a l rededores de la ca te-
dral , puedan morir satisfechos al son de la 
música que toquen en el templo donde se 
adora al Dios de los pobres . 

Así lograrán formarse en la agonía una 
imperfec ta idea de su bondad y de su justi-
cia. 

A l pasa r el v ie rnes San to por de l an t e de 
la Sociedad d e Teléfonos en la c iudad de 
la P i l a r i ca el paso conocido por el Cristo de 
la borriquita en la procesión del S a n t o E n -
t i e r ro , enganchóse la imagen ec uno de los 
h i los del a l u m b r a d o eléctr ico, y si no se 
acnde á t i empo y cae sobre la mu l t i t ud , 
t enemos la s e g u n d a edición de los m á r t i r e s 
de Zaragoza , pues d a d a s las proporc iones 
y el peso de la s an t a imagen y de la borri-
ca, hab r í an pe rec ido muchos c reyen tes . 

¡Qué lástima el haberse desperdiciado la oca-
sión de mandar al cielo una buena remesa de im-
béciles! 

El espada Antonio Fuentes entregó á la Her-
mandad de San Gil, para que lo llevase puesto la 
virgen de la Esperanza en la madrugada del Vier-
nes Santo en Sevilla, un hermoso brillante que ha 
traído de Méjico, cuyo va'or es de 10.500 pese-
tas. 

P e r o , en tendámonos . ¿Se lo regaló, ó se 
lo p res tó p a r a que lo luciese? P o r q u e el 
p r ime r caso reve la r ía es tupidez , y el segun-
do v a n i d a d . 

Y en ambos merecer ía eso devo to con co-
le ta quedar se sin la a lha ja , amén de u u a 
cogidil la q u e le a sus t a ra , p a r a que en ade -
l an t e confiase en el a r t e del toreo, más q u e 
en los rega los á la V i r g e n . 

E l Señor me oiga y me p remie la b u e n a 
in tenc ión . 

E n t r e el pá r roco de San J u a n , de Sevi-
lla, y var ios iud iv iduos do u n a de las her -
m a n d a d e s , se c ruzaron el domingo de Ra-
mos p a l a b r a s g o r d a s y a lgún sopapo q u e 
otro. 

Propongo que se ponga alcohol con árnica en 
las pilas destinadas hasta hoy al agua bendita. 

¡Porque cuidado si hace falta en las iglesias! 

D e El Ampurdanés de F igue ras : 
«Un cura barbián de los que vinieron á esta 

ciudad uno de los días de la pasada Semana San-
ta, llegó acompañado de una buena moza muy 
conocida en una casa non sancta de ésta, la dejó 
que se fuera á su antiguo nido, y la recogió de 
nuevo al marcharse, tomándole él mismo el bille-
te en la estación dol ferrocarril. 

¡Y vivan las buenas mozas y los curas barbia-
nes!» 

E l colega no quiere , como yo tampoco 
quiero , la m u e r t e del pecador , s ino q u e se 
a r r e p i e n t a y v iva . 

¡Pues v ivan esos! 

E l pá r roco de Manne l (Valencia) se des-
a t ó en insu l tos con t ra los republ icanos . 

Rebuznos de tecayos de ese cura, no llegan al 
cielo. 

t 

mentó , y se le pr ivó, por lo t an to , de ir al 
cielo. 

De l i to es ce rcenar á un ser h u m a n o unos 
c u a n t o s años d e vida; pero {y p r i v a r á un 
a l m a de la b i e n a v e n t u r a n z a e t e r n a ! Y ere-
yendo esto, y p e n s a n d o así, ¿qué impor tan -
cia podía t eue r p a r a nn b u e n c r e y e n t e la 
m u e r t e de uu c u r a ! 

Difícil es que uu impío p u e d a l l evar 
consuelo a lguuo á un a lma q u e c r ee en 1» 
o t r a vida; mas no por es to he d e d e j a r de 
deci r le á ese hon rado vea iuo q u e h a e s t ado 
á pun to de i r á pres idio por c ree r lo q u e 
la S a n t a Ig les ia c ree y enseña : 

«Tranqui l ícese u s t e d , ya quo no es tá ave-
r iguado eso de la o t r a v ida . L a c o n d u c t a de 
su pár roco os la mejor g a r a n t í a do q u e la 
cosa no es tá m u y c ia ra . ¿Cómo hub ie r a él 
con t innado roncando t r a n q u i l a m e n t e , si hu -
biese cre ído en que se coudenaba el a l m a 
del que no rec ibe los S a c r a m e n t o s ! Y de ha-
ber lo hecho ¿qnién d u d a que á es tas fechas 
lo hubiesen ya los r emord imien tos matado!» 

Si después de es tas razones pe r s i s t e eu 
e l iminar al cu ra , a l lá u s t ed . Yo segu i ré pen-
sando q u e es us ted nn cernícalo , y me a l e -
g ra ré q u e m u e r a eu presidio, (con todos los 
sacramentos , eso sí , ya q u e es us t ed t a n 
af ic ionado á ellos). 

Consejos desinteresados 
U n h o n r a d o vecino de A l d a y a a n d a b a 

h a c e pocos d ías buscando á su pár roco p a r a 
m a t a r l e . 

Y grac ias á q u e v a r i a s pe rsonas logra-
ron d isuadi r le , no es tá hoy el b u e n c u r a 
en el cielo a l lado de los elegidos. 

¿Causa de es to ! Senci l l ís ima y lógica. 
L a esposa del vecino agonizaba, y l lama-

do de noche el cura p a r a p r e s t a r l e los au -
xi l ios esp i r i tua les , prefir ió dormir , p r e s e n -
t á n d o s e en la casa ya bien e n t r a d a la m a -
ñana , y c u a n d o la en fe rma hab ía p re sen ta -
do la dimisión de la exis tencia . 

Si el mar ido m a t a al cura , ¿quién se hu -
b i e r a a t r e v i d o á condenarle? 

E l , como buen católico, cree q u e v a al 
cielo el a l m a de todo aque l á quien en la 
t i e r ra u n t a n al morir con acei te bendec ido . 

Su muje r , por no habe r quer ido a c u d i r 
el cu ra á t i empo, se mur ió sin ese sacra-

La lucha por el nido 
Es la e terna contienda, la pe rpe tua bata-

lla del egoísmo, la oposición perdurab le de 
lo t uyo y lo mío. 

Y o he visto en Barcelona, ba jo el ale-
ro del te jado de! palacio de Bellas Ar t e s , 
luchar desesperadamente , comba t i r como 
fieras á gorr iones y golondrinas dispután-
dose la posesión de un nielo, no sé si por 
gorr iones ó golondrinas hecho. 

Y he visto á las últimas lapidar den t ro de 
aquel nido que representaba lo tuyo y lo 
mío, respec to de aquellas aves, al huesped 
de aquel r incón caliente. 

Y o tengo palomas, po rque me agrada 
contemplar la obra de la reproducc ión de 
la vida, y he presenciado ent re ref lexivo, 
humanitar io é i racundo, Ja lucha tenaz por 
el nido, esc nido que manda formar el amor , 
ese nido que el egoísmo de la reproducc ión 
del ser individual en la especie á la na tura-
leza impone. 

Los machos, los fuertes, los egoístas, los 
mandarines, los reyes de aquella colectivi-
dad de hermanos—mis palomas son todas 
hijas de un A d á n legítimo y de una E v a 
auténtica y f ecunda—no dejaban espar to 
alguno en el nido por sus he rmanas forma-
do; yo las he visto con las patas, órgano de 
lo t u y o y lo mío, destruir hogares y a r ro jar 
contra el suelo, estrellándolos, los huevos, 
p roduc to de cariñosa cópula de amantes 
palomas, aves sin hiél, según los poetas. 

Y , sin embargo , en mi pa lomar , como 
bajo el alero del te jado del palacio de Bellas 
A r t e s de Barcelona, había sitio suficiente 
pa ra que cada cual, á medida de su deseo, 
cons t ruyera su nido; y, sin embargo , la na-
turaleza es pródiga, por cada grano de se-
milla da mil, superior al Dios de las religio-
nes que da ciento por uno, pe ro que t iene 
usureros l lamados sacerdotes , que se des-
cuentan la comisión; y sembramos una idea 
y nace una Enciclopedia, y de un esperma-
tozoide que opor tunamente fecunde en la 
muje r el óbulo que con ext remecimientos 
de placer en el ovario se agita, nace un K a n t , 
un Spencer ó un Víc tor Hugo; y, sin embar -
go, como en el alero del te jado del palacio de 
Bellas A r t e s de Barcelona, y en mi pa lomar , 
en el mundo hay espacio pa ra anidar, vivir 
y reproduci rse todos, á no ser ese t i rano 
egoísta que se l l a m a e n lucha infame con 
el otro, el he rmano , disputándose lo t uyo y 
lo mío, que es de todos, como el aire, como 
la luz, como la t ierra que nos sustenta y á 
la cual devo lvemos—de jando una vez de 
ser egoís tas—todo lo que somos, y que de 
ella tomamos, no á tí tulo de propietar ios , 
sino como usufructuar ios tempora les . 

H a y nidos para todos si el amor los cal-
dea; si el frío del egoísmo los hiela... no hay 
más que madr igueras de alimañas inmundas . 

CRISTÓBAL L T T R Á N 

UpostoladoJ^ la Verdad 
FOLLETOS DE PROPAGANDA 

A 15 céntimos uno, 10 para los suscriptores 
á E L MOTÍN 

CRISTO EN EL VATICANO, por V í c t o r H u g o . 
L o s REVES CON MOTE, por . E l M o t i n . - C o n l á m i n a s . 
L A INFALIBILIDAD DEI. P A P A , Ó LA VERDAD EN \:L VATICANO, 

(tscurso del obispo Strossmayer. 
JUANA LA PAPISA, por J u l i o Fernández Mateo. 
I-A MUJER Y LA IGLESIA, pOT I d . 
MÓNITA SECRETA, Ó instrucciones reservadas de losjesultas. 
LA VISITA PASTORAL, viaje en tres jornadas y en verso, por 
n presbítero. 
¿CUÁL ES LA RELIGIÓN DE JESÚS-CRISTO? D i s c u r s o p r o n u n -

ciado por un obrero en el circulo «La paz, , de 1 ieja. 
CARTAS DE TAYLLERAND al obispo de Clermont y al abate 

Maury. 
CARTA DE TAYLLERANO a l P a p a P í o V I I . 
POESÍAS MÍSTICAS, por autores renombrados, recopiladas 

sor >E1 Motín.» 
LA_ MENDICIDAD Y LA I G L E S I A , p o r L a u r e n t . 
MÁXIMAS INMORALES de los Jesuítas , sacadas de sus obras. 
MAIIMAS PORNOGRAFICAS de los Jesuítas , ídem, ídem. 
CARTA A E U G E N I A , p o r F r é r e . 
O CATOLICISMO ó DEMOCRACIA, p o r F . L a u r e n t . 
I .AS SESENTA Y SIETE CÉLEBRES PREGUNTAS DE ZAPATA. D i r i -

Idas á una ¡unta de doctores, por las cuales fué quemado en 
alladolid en 1 6 3 1 . 
CON LA JUSTICIA Y LA INQUISICIÓN. . . CKITÓN, p o r d o n N i c o -
s Díaz Pérez. 
LA CARIDAD Y LA IGLESIA, por Ch. Potvin (>Dom Jacobus . ) . 
LA ESCLAVITUD Y LA IGLESIA, p o r , i d e m . 
L o s MEJORES SONETOS PIADOSOS, p o r « E l M o t í n . > 
CURAS Y AMAS, p o r í d e m . 
GRACIAS DE CURAS, p o r í d e m . 

ADVERTENCIA 
Si dejase de ir EL MOTÍN Á alguna 

población de las que ahora se en-
vía, pueden los que deseen leerlo 
suscribirse directamente en esta 
administración, pues no será por 
culpa nuestra. 
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